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Hov  l;i  poblafioii  de  San  \'icente  Ferrer  es  domi- 
nio de  la  nada,  y  Ag-uiar  v  los  suyos  (¡uedaron  victo- 
riosos. Sin  embarg-o,  no  tuvo  tiempo  de  hacerlo  reco- 
nocer ohcialmente  patrono,  ponjue  la  muerte  le  impidió 
ver  cumplidos  sus  anhelos,  encarg-ándose  de  esta  misión 
sus  parientes  v  amigos  (|ue  lo  hicieron  solemnemente  en 
1821.  De  ello  trataremos  mas  adelante. 

La  parroquia  se  erigió  en  i  74*^)  <  en  tiempos  )'  de  car- 
go y  cuenta  »  del  Sr.  Francisco  de  Cosis  y  Teran,  según 
consta  en  los  registros  parro(|uiales  em¡)e/ados  desde  el 
I  3   de  Enero  de  este  año. 

Quedaba  pues  fundado  un  nue\"o  pueblo  (¡ue  como 
los  demás  continuó  en  el  oscurantismo  colonial,  y  en 
1778  cuando  el  virrev  Zeballos  cesaba  en  el  mando, 
San  Nicolás  de  los  Arroyos,  era  reconocido  partido  ofi- 
cialmente ó  por  lo  menos  recien  figura  Cf^n  este  carác- 
ter en    los   papeles  oficiales. 

Llegó,  un  dia  en  (¡ue  los  tastos  de  la  América,  marcan 
un  acontecimfento  grandioso  v  memoralile.  ]{1  2^  de 
Mayo  de  181  o  se*  dio  el  grito  de  independencia  y  ios 
hijoíi  de  e:¿te  pueblo  se  unieron  á  los  demás  "hombres 
que  proclamarían  á  la  faz  del  globo  su  libertad,  y  con- 
tribuyeron con  sus  brazos  valientes  á  sostener  l<xs  sa- 
grados preceptíxs  evocados. 

Nuestra  ciutlad  desde  aíjuella  época  ha  sido  teatro 
de  muchos  sucesos  de  importancia,  (|ue  se  verán  en  el 
trascurso  de  estas  pajinas. 

Desde  i<Sio  v  durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia, hubo  fuerzas  organizándose  por  Comandcmtca  Mili- 
tares. Cuando  Belgrano  marchó  en  auxilio  del  Para- 
guay, llegó  á  San  Nicolás  el  28  de  Setiembre  de  181  i 
con  200  hombres.  Se  encontraban  a([uí  357  con  los 
cuales  pudo  completar  cerca   de    600  soldados. 


Cuando  cinco  nicles  (icsjmes  la  junta  de  Buenos  Ai- 
res envialxi  á  1  )nn  Juan  Bautista  .\r/opai\io,  con  tres 
naves,  se  le  suministral)an  dos  reses  diarias  para  el  ali- 
mento déla  tni)ulaci(m  v  <  ntonces  se  enoontrahan  como 
doscientos  soldado>i  orj^^ani/ándose,  y  (|ue  el  dia  2  de  .\íar- 
zo  en  ijue  se  tral»')  d  combate,  no  pudieron  concurrir 
á    este-. 

I*ero  c<ini('>  estos  sucesos  ])iden  un  ca]»ítulf>  aparte 
conccdámoselo. 
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Habiendo  determinado  la  |unla  de  Buenos  Aires  crear 
una  flotilla'  para  (|ue  contrarresta? a  en  las  a<^uas'  del 
l'araná  «•!  poder  naval  de  los  españoles,  é  impidiera  (jue 
estos  llevaran*  auxilio  al  l'arai^uay,  formí') -una  aun  con 
jij^randes  sacrihcios,  coroi)uesta  \le  tres  níivecillas  ina- 
dei  uadtLS  para  el  í)bjeto  (ju«'  se  les  desainaba*.  \  fué 
puesta  al  manilo  de  Don  Juan  Baulista  Arzopardo  un 
bravo   marinero   kancés  al   servicio  de  lUienos  Aires. 

Ar/ojj;irdn  era  nacido  «-n  la  isla  de  Maita.  A  prin- 
ci|)ios  de  (•st{>  sigilo  habia  v<-nido  al  Rio  de  la  Plata  y 
t(»mado  patente  ilr- corsario  al  servicio  de  la  bantlera 
españoLi,  en  cuyo  •carácter  hizo  una  espedicion  al  Afri- 
(  a,  A  su  rcirrcso  á  j-iuenos  Aires  combati/»  contra  los 
ini^leses  vn  sus  dos  invasif)nes  v  fué  uno  de  los  (jue 
.se  alistaron  en  las  filas  <le  la  revolución  de  Mavo.  Es 
tos  eran  I<»s  anteiedentes  del  marino  á  (|uien  la  junta 
(  onfi*'»  e]   mando  de  la   <>icuadrilla.  * 

I)es{>ues  de   haber  e<|uipado   las  tres   i^oietas,  dotAn 
dolas  con   treinta  y   tres  cañ<^ncs  casi  inservibles,  .se  pu- 
so en   marcha  por  las  ai^uas  ilel    Paraná,*  ilot)¡endo  na 
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veiLi'ar  liasta- Corrientes,   en   donde  se  encontral>a  eí  g'e- 
neríil  Belgrano.  Tenia  [)iies  <|ue  reeorrcr  como  i  30  le  nías. 

Desde  que  la  espedieion  se  estaba  orL^anizando  el 
tónemi<4"o  tenia  eonocimiento  de  ella,  pues  en  Montevideo 
se  habia  ^ -preparíido  seerelamente  otra  eseuadrili;i  de 
euatro  biKiues,  mas  j)oderosa  (¡ue  li  de  Buenos  Aires, 
al  iTumdo  de  lacinto  Romarate  v  pronto  á  hacerse  á 
la  vela  al  primer  aviso;  Así  íué  (|ue  inmediatamente  de  te- 
ner conocimiento.  Je  la  partida  de  la  flotilla  píitriota, 
hizo  das  velas  y  se  puso  en  su  ses^uimiento. 
•  Arzopardf)  al  saber- (¡ue  las  naves  españolas  se  acer- 
caban,, se  aproximó  á  la  barranca  ciel  Paraná,  trente  á 
San  Nicolás;  disponiéndose  á  es[)erar  íillí  al  (^nemii^-o,  sa- 
C(^  los  cañones  de  dos  de  sus  ii;oletas,  y  con  ellas  for- 
mó ba.ter¡as:  de  tierra.  Msto  sucedia  en  el  luj4"ar- cono- 
cido hoy  pf)r  /a  'hafrna.  (  i  )  Dejó  solamente  cincuen- 
ta tripulantes  á  bordo  de  la  Iiirrucihle,  (jue  era  la  s^o- 
leta  de  mejores  condiciones,  y  con  cT.ániuK^  heroico  de 
defenderse  ha>>t¿i  la  maierLc,  levan  ti')  al  tope  de  los  más- 
tiles la  bandera  cuc^arnada  á  muerte.  Así  nro^),';r-i;M>  es- 
peró resueltamente  al  enemigo. 

M\  dia  2  de  Aíarzo  en  iSii  se  trabó  un  C!-:nbate 
r(,^ñidísimo,   rompiendo  los  cañoiiCs   un   fuego  :nitrido. 

T.as  ventajas  no  tardaron  en  declararse  [)or  los  es- 
pañoles, (quienes  estrechaban  cada  vez  mas  el  círculo 
(|ue  habían  formado  rode¿mdo  á  l')s  patriotas.  Las  l)a- 
terí^s.de  tierra  fueron  desmontaduis,  (juedando  sola  la 
Invencible  con  cuatro  bu(}ues  m.as  poderoso.s' (¡ue  al  hn 
se  lanzaron  ¿il  abordaje.  I^esde  ese  momento  la  ludia 
asumió  proporciones   horrorosas.  Arzopardo  entonces  no 

(  1  )  11(17/  ficrmnas,  entre  ellas  el  Señor  Carmen  Bñerr, 
(¡ue  d'ieen  710  furo  ¡Ufiar  este  eont/jíc^e  e/i  ''la  hahria"  yinó 
cérea  de» la  (¡uin'a  de  M((.n(((eh. 


|;>rn>''>    niiis   «|u<'   i-n    ni  »nr   ilctcmliciulo   «'I    h<>n<>r    <!<•    iu 
f'-ijKH lición    <|nc   s'-   le   h.ihi.t   confiudo. 

Al  Cíiho  (.le  dos  horas  de  comhatr  sojc»  le  haSian 
tjiR-t!avl«)  odio  homluTs  tk;  los  50  que  trnia  A  l»on1o 
al  princi])io  dv  la  hn  ha.  ( "oni])n'ndi('t  (juc  (th  iníjx>si- 
l)lv  continuarla  cij  at[iull;Ls  < ondiciont's.  v  se  dispuso 
á  darle  término.  ¡)ara  lo  cual  se  dirigí»'»  hacia  la  santa 
barbar,'  con  el  f>l))i'to  de  haccT  volar  el  bu» ]uc,  {H/ro  l<'i 
.puerta  «|ue  comunicaba  á  ésta  había. sido  cerrada  por 
ima  mano  inci'ji^nita.  y  de  nini^una  manera  pudo  abrir- 
la. r)eies¡)erado  j)or  este  contratiempo  reunió  un  rajón 
di-  cartUMios.  los  derramé»  sobre  la  cubierta  v  pretCMi- 
ilic'»  hacer  volar  su  buijue.  arrimanilo  á  l.i  jj('»lvora  una 
mei  ha  encendida,  á  Un  dr<|ue  In  goleta  .se  hundiera  coii 
tfxia   la   trij)ula'!' )n    \    no   cavera   en  poder  del  enemis4"o. 

í.os  vcnci'dores  \-  los  \cncid»>s  se  llenaron  de  espan- 
\<K  los  españoles  asombrados  ante  su  arrojo  de  héroe., 
le  olrecier<<*i  la  vida  v  .Xrzojiardo  lleno  de  rabia  v  de- 
s's])eracion,  arroi<j  al  aL^ua  la  mecha  va  encendida,  por- 
«|ue  (v^mprcílié)  (|ue  no  iba  á  p'xler  ha<  (*r  volar  «-I  bu- 
<|U'',    V   so  entrei^ó   llorando. 

.\r/í^)panio  tué  conducido  á  MoiUe\ideo  y  de  allí  aJ 
famoso  presidio  de  (cuta,  donde  permiineció  n\ie\-e 
años. 

I    n    año    \     mediM    d(  spues    de    est<-    suceso,     d 
(  )clubre   de    1S12.    los   realista*;    ai)ro\cchando    la    taha 
tle   uníi  escuatlrilla   patriota    «|ue   dominara   en    los  «"ios. 
^e  prr.seni.'iron   Trente  á   San    Nicolás    «jue  esial)a   indt - 
r<t»so:   desembarcaron    por   la    mañana   cien    marinos  ar- 
in  idos   de   tres   jcdreros   \'   cometieron  to^la  clase  íle  s 
*jueí>s   \-  d<sérden<s.    1  .as  casas  (!<•   comercio  fueron  en 
Irej^Mtlas  al  pillaje,   violentándoseles   las  ])uertas,' y   repi- 
t;erf)n   l.i  o)n  ración   hasta  <n   el   lem]>|o. 
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Mientras  tanto  la  liuerra  de  la  independencia  < onti- 
nual>a»con  ardor,  siendo  la  suerte  unas  veces  favora- 
ble (i  la  causa  de  la  libertad  y  adversas  en  otras.  |{n 
eferto,  á  las  memorables  batallas  de  Tucuman,  C'crritt  >, 
.Salta,  toma  de  Montevideo,  triunfos  navales  del  insi^;'- 
ne  |->ro\vn,  imanados  ¡nn-  las  armas  arj^entinas.  hal)ian 
su(M'dido  casi  alternativamente,  los  desastres  de  Mua- 
(¡uí.  X'ilcapujio,  Ayohuma  y  Sipe-Sipe.  Pero  las  maravi- 
llosas victorias  navales  del  héroe  Bouchard,  los  glo- 
riosos triunfos  de  San  Martin,  d  ])aso  de  los  Andes, 
las  célebres  batallas  de  Chacabucco  y  Mai|Xi,  fueron  sa- 
ludadas con  la  libertad  de  casi  todo  un  continente,  (|uc 
•sejnilíi'»   bajo   sus  phmtas   hasta   ei    pobo   de   los  tiranos. 

}Vro  l,is  convulsiones  rex'olucionarias  emjjczaron  á 
aL^itarse  en  el  límpido  horizonte  de  la  patria,  amena- 
zando desencadenarse,  la  tormenta  furiosa.de  la  anar(|uía. 
Que  estallara  la  tempestad  era  cuestión  de  ali^unos  hom- 
bres (|ue,  obeileciendo  á  íispiraciones  mezí|uinas,  á  cues- 
tiones l(x:ales,  se  levantaban  en  masa  de  discordia,  lu- 
chando unos  contra  otros,  desi^arrando  las  entrañas  do- 
loridas de  las  Provincias   Unidas. 

!''n  acjue^la  época  de  des< juicios,  en  eso.s  tiempos  acia- 
_5^os  de  incertidumbre  v  des<'trden,  .San  Nicolás  de  los 
Arro\-os  se  distinguió  por  los  importantes  servicios  (¡ue 
|)restó  ,  militando  en  las  filas  del  orden  y  la  lil)ertad, 
por  lo  cual  el  conj^'reso  arLi"entino  lo  recompens(')  no- 
blemente, concediéndole  el  título  de  ciudad   \"    la  íacul- 


la*l  <1'-  «-^i.i,  »nn  1  i  i.tlnKl"',  (..-nino  lo  xcrcnio.s  in.i>  .nidan- 
It'. 

OlsÍ  (-nn  fl  mcmorahK'  L^rito  dr  lihortad  «ladd  »-n 
F)uenos  Aires  c-1  25  de  Mayo  de  liSjo  haUia  iií^eid  • 
el  funestí^  caudillaje,  atra\"éndose  á  las  mascLs  bárbaras  \- 
rtnnl viendo  los  deslinos  de  los  pueblos  recien  entrados 
á  la  nueva  vi^la,  en  el  fani^o  de  las  revoluciones.  I*er<) 
hubo  una  éjjoca  en  <|ue  esta  enfermedad  social  4.sumii'> 
proporciones   colosales. 

líabienílo    sido    nombrado     el  coronil     1  )on     Kafael 

1  lortiiTuera  <iue  se  encontraba  en    San    Nicolás,   or^ani- 

.  .  .  "^      • 

zando   una  fuerzas  como  comandante  militar,    para   (|ue 

fuera  de  emisario  á  Santa- ln\  á  fin  de  mantener  lisiados 
los  la7f)s  de  la  paz  (|ue  se  (juerian  romper  con  esa  pro- 
vincia, I  Iortii;uera  se  jJiLso  en  marcha  para  desempe- 
ñíy  su  misión,  V  no  habiendo  consei^uido  afirmarla  j)a/, 
rei^resi')  y  otreci(')  al  L;obi<rnri  de  lUienos  .Aires  kis  fuer- 
zas í|ue  tenia  orL^^ani/adas,  ¡)ara  combatir  contra  Santa- 
V(\ 

i'.stas  luerzas  fueron  utilizadas  después  en  el  mes  de 
Setiemiire  ^le  iSiX  cuando  el  ii^eneral  1  )on  Juan  Ra- 
món líalcarc(^  se  dispuso  á  abrir  camjiaña  contra  Santa- 
PV-,  j)or  <'»rden  del  I  )ireclor  Donjuán  Marlin  d»-  l'neyr- 
r<-d«  «ii . 

.\nt<Ti<'nn<  nlc   se  había  lie\ado  la   l;u<'ii<i   á    losr.in 
<lillos  de   l:!nlre-l<ios,  perf)  desi^raciadamente    c<n^     mal 
^•xilo,  sacándose  ])or   jtrovecho  dotar  de   uu    liño    mas 
á   la   hoi^rucra  ardiente  tic  la  anar<|uía. 

La  campaña  contra  Santa-l-'é  se  jjuso  .  h  (jiiiuioii 
en  Sí'ti'-nibrc  de  I S I 'S  en  (|ue  las  fuer/as  <|ue  majv 
daba  l>alcarce  se  reunieron  en  San  Nicolás  en  número 
íle  tres  mil  honibres,  \-  con  ánimo  de  permanec«T 
;ií  .inf  f  maílla    «n    csli    ciudad    hasta     <|nc     r<<cibicran     las 


instruccione.s   par;i   ponerse   en   ejecución   de   lo   (|ue    se 
pro}-ecta1)a. 

A  principios  del  mes  de  Noviembre,  Balcarct.'  se 
situó  en  la  línea  del  Arro}'o  del  ?^íedío,  esperando  la 
ocasión  propicia  para  obrar  contra  las  fuerzas  enemii^as, 
la  cual  se  present(')  el  13  de  Noviembre,  dia  en  (|ue 
se  puso  en  marcha  con  dirección  al  Rosario  de  Santa-Fé.' 

Esta  campaña  fué*  muv  des^'raciada,  pues  habiendo 
desprendido  Balcarce  un  (  uerpo  de  su  ejército  al  mun- 
do de  Don  Rafael  ílorti^uera,  para  ([ue  fuera  esplo-^ 
rando  el  terreno  (¡ue  él  tenia  que  recorrer,  este  jefe, 
después  de  obtener  pequeños  triunfos  parciales,  fué  sor- 
prendido una  noche  y  derrotado  completamente,  des- 
pués de  un  confuso  combate,  por  el  L^^obernador  b]s- 
tanislao  López,  Qn  un  lugar  llamado  -Las  Barrancas /. 
Entonces  Balcarce  (|uedó  debilitado  v  tuvo  necesidad 
-de  reple<4"arse  al  Rosario,  donde  las  fuerzas  del  irlan- 
dés Pedro  Campbell,  secretario  de  López,  le  dieron  un 
atacjue  de  resultados  indecisos. 

El  g-eneral  porteño  ordenó  á  Horti^uera  ([ue  mar- 
chara con  la  caballeria  Ild.^arrs  1/  Dragónos,  (jue  fuera 
á  situarse  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  para  res- 
L^'uardar  la  frontera  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
(quedándose  él   con   la  infanteria  y  la  artillería. 

Balcarce  se  enconti-aba* en  una  situación  difícil  }' aj)u- 
rada,  }'  .se  vio  en  la  necesidad  de  pedir  auxilios  á  J)ue- 
no.%  Aires,  y  entonce.^  ¿ie  le  envió  el  bergantín  Chcn-n- 
hiLCO  al  mando  de  Hereñú,  pero  este  socorro  lleg(') 
cuando  las  fuerzas  porteñas  habían  evacuado  el  Rosario, 
teniendo  la  na\'e  <.\\\v  re|)legarse  á  San  Nicolás,  don-dc 
fondeó. 

A  principios  de  Febrero  de  1819  I>alcarce  retiróse 
á  San   Nicolás  con  infanteria  v  la    artillería    (lue    eran 
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1<  •  <|U«'  C(instTv;il)a.  llevando  la  victoria  en  los  labios  v 
la  ih'rrota  en  el  alma.  Por  el  camino  incendi<')  ali^amas 
cho/as  <le  paja  |>or  lo  cual  lo.s  montoneros  resentidos 
le  sÍL,''uieron  en  número  de  700,  proxocándole  á  com- 
bata, jjero  en  su  acostumbrada  táctica:  así  lleL^arc»n  has- 
la   esta   ciudail. 

I*.l  día  5  de  l-'ehrero  de  1 ÍS 1  o,  )ior  la  mañana  \" 
!.i  tan  le.  s<'  trabaron  algunas  ij;^ilT'rrillas  sin  resultad<^> 
•  11  >•{  recinto  de  San  Xicolás.  ]\\  L,'^eneral  P)alcarce  j)re 
^parósu  artilleria  para  hacerla  juu^ar  convcnientíMiiente; 
pero  lí»s  montoneros  \icndo  estos  pn'i'arativo^  de  mal 
.ii;ii«^ro  |)ara  ellos  \'  <|ue  no  podian  conseguir  su  ob- 
joto,  dejaron   á    Halcarce.   \'   se  encaminamn   con   dinc- 

i>n   á   San  I. (trenzo,   con    ánimos  de  hostilizar  al  i^ober- 

lador  Juan    Bautista    Bustos   fjue  á   la   sazón    sehallaba 
'•n    ( V»rdoba,   á   la  cabeza   de   alL;unas   tropas. 

\  hncs  de  lA-bn-ro  del  mismo  año,  B>alcarce  esj'cem- 
placado  <n  ol  m¿mdo  por  el  !L;;"<'n<'ral  Don  [uan  José 
\  lamont.  v  este  r<-cibi('>  las  tropas  en  San  Nicolás,  re- 
lorzándolas  con  un  (  iicrjto  (|U(' traía  cousÍl^o  desde  Bue- 
nos   Aires.  .        • 

\  iamont  \enia  lleno  de  disposiciones  jjor  concluir  l.i 
■guerra   dec  (irosamente,   \    iY)ntaba   en  sus  filas  .^500  sol- 

l.idos.    .\\anz<'»  como    l'»alcarce  en   dirección   al  Rosario, 
¡■ara   obrar  en  combina»  i<>n    uon    las  tuerzas  de  (  Virdoba, 

I    l.Ls   (M'dencs   del    !^f)bernador    Busl<»s. 

I  )esia<  «'•  una  tuerza  (omr.  (le^joo  hombres,  al  man- 
do <lfl  coronel  I  Iorti;^'uera,  para  <|ue  luera  esplorando. 
\  *una  n<»che  hie  sorprendidn  v  dispensado  con  todas 
su>  trop.ts  como  le  aconleci('>  cuando  estaba  al  Sí^rvi- 
cio  de   Balcarce, 

\'.\  ejército  j»orteño  con  este  «le.sastre  recibi(')un  tuer- 
l»*   ••'(iliM-   iine    1(1    debilitf'i.   deiáiiihilo    en     la     ¡naii<tn.    .Se 


iritern(')  en  el  Rosario,  donde  fué  sitiado  por  el  <  élebrc 
caudillo  de  Santa-Fé,  l^stanislao  López,  viéndoselos  si- 
tiados en  la  imperiosa  necesidad  de  pedir  auxilio  al  L;"eni  •- 
r¿il  Heli^rano  ([ue  de  I  ucuman  marchaba  á  socorrerle  por 
<')rden  del  iLí'ohierno.  \'iamont  busc(')  á  términos  amistosov, 
la  solución  de  la  cuestión  \-  López  correspondió  á  la  amis- 
tad con  (|ue  le  brindal)an.  conviniendo  ambos  en  un  pa<'- 
to' el  5  de  Abril  de  iSk),  (pie  debia  aprobar  liel^rano  en 
el  término,  de  ocho  (lias  cesando  las  hostilidades  |>r)r  una 
\^  otra   parte. 

BeLrano   tuvo  conocimiento  de  lo  que  habi¿in  tratad*) 

.    .  .* 

Viamot   y   Lojjez  v   conviniendo   el    12    de   Abril    en  un 

tratado,  por  el  cuíil  los  ejércitos  }'  escuadra  de  la  Nación, 
dejarían  libre  el  territorio  santafecino.  Kl  artículo  tercero 
de /ía  (jue  las  trr)pas  (|ue  en  favor  de  la  Nación  se  mante- 
nían aun  en  arn'as  en  bjitre-Rios.  se  retirarían  por  a_L;'ua 
á  San  Nicolás  de  los  Arrovos.  1^1  dia  14  de  Abril  las  tuer- 
zas á  ta\or  de  HutMios  Aires  t-iue  se  encontral)an  en  Ivn- 
tre-Rios  al  mando  de  Hereñii,  pasaron  con  las  de  X'iamont 
al  destino  (pie  se  había  acordado  en    el    pactf). 

|{1  dia  2.T  de  Novienl^rc  de  i'Sn),  el  Coni^resri  ari^enti- 
no,  tratando  meneadamente  de  recompensar  á  lospuebl'ís 
<jue  hablan  cooperado  ehcíizmente  á  sostener  el  (M'den 
contra  las  asechanzas  funestas  de  la  anan|uía.  resuelve: 
•  ]\n  cosideracion  á  los  estraordinanos  sacrihcios  i|uc  ha 
sufrido' (^1  benemérito  puebÍT)  de  San  Nicolás  de  los  Ar- 
royos, jjara  sostener  el  tarden  contra  la  ananjuía,  se  le  con- 
'  e.dc  (+  título  de  ciudad  }'  la  Iík  iiltad  dr  (■stai)lece.r 
calñldo  '. 

j-.sto  constituye  ]jara  San  Nicolás  una  pái;-ina  honr)n- 
hca  de  su  vforiosa  y  lucida  historia,  un  recuerdo  vi\-o  r 
inmortal  del  premio  concedido  al  j)atriotismr.  nunca  des- 
mentido de  sus   hijos. 
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(  "<  i\  I  I\r.\(|(  »X     DI-:     Í.A    'IIKKKA     <  |\  ||.-s(  iKI'KKSA       s 

("<'\ir.\iK    i;x    S.w    XiciH.Á^ 

\\\  armislicio  ct'k'l)railn  el  12  <lc  Ahril  )i<)  diin»  mu- 
cho; al  ])()C()  ticnijio  tu\"i(r<)n  »|iic  vo'Ncr  á  tomar  las 
armas  v  continuar  la  guerra.  Casi  al  mismo  ticmjio,  c] 
anticuo  ejército  (le  Beli;^rano  por  este  titMiipo  al  m;in(lo 
(Id  i^cncral  Cruz,  se  suMcva  en  la  posta  de  .\re(|uito  y 
se  <lisuel\'e  vendo  una  jiarte  á  aumentar  las  lilas  del 
aml)icioso  caudillo  Ikistos. 

1^1  ilircctor  Rondeau  así  «luetuxo  conot  unicnto  de 
(['üe  la  paz  estaba  rota,  se  puso  j."n  campana  con  un  ejér¿ 
cito  r<-clutado  en  su  ma\<^r  parle  de  los  'pai'tidos  de 
San  Xicolás  v  San  Pedro,  comijuesto  fte  2000  hom- 
)>res,  para  combatir  con  los  rcvrducionarios  (\uv  ya  s<^ 
habian  situado  sobre  la  Hnca  del  arroyo  dv\  ?\[edio, 
amena/ando   invadir    la    frontera  d<-   Rueños    .\in  -. 

'  Rondeau  ll<'i;<')  á  San  Nicolás,  permaneció  unos  días 
rstacionado  (  on  su  ejército,  y  ifc  a(|uí  remont/)  por  el 
arro\()  dd*  M'(li<i  hasta  li  cariada  de  Cepeda,  formada 
por  el  mismo  arro\'o,  donde  se  sitúa  por  (onsidcrar 
;t<h'C4.ia(ío  este   punto  par¿i  sus    minis. 

•■I*'.I  día  i",  ^ie  Kebrero  de  iSzo  trabóse-  el  combate 
'  nn  Ihs  fuerzas  federales  al  in.unlo  princijial  del'presli- 
i^ioso   y   valiente  caudillo    hrancisco    Ramirez. 

'V/\.  b  Italia  dan')  muy  poce.;  Rondeau  d(^sde  H  prin- 
cij)¡o  de  la  ludia  fué  cnyueUo  con  una  ala  de  sus  tro 
])as  y  <iispersad<);  la  dcrrot.i  de  los  jiorteños  lué  (\c- 
daradi  al  mf»mcnto  huyendo  «-I  director  <'on  su  caba- 
llewa  dispersa.  \''.\  i4en<'ral  i  )on  |uan  Ramón  Balcarce 
y   el    corond   l^ícnilo    Kolon.   jefes  inmediato^s  de  las  tro- 
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pas  de  Buenos  Aires,  se  s(^stienen  imponiéndose  al  enc- 
mii^o  y  consii^uen  salvar  unos  cientos  de  soldados,  con 
1(^s  (jue  ,se  ¡x>nen  en  marcha  a  tambor  J:)atiente  v  l)an- 
deras  des])lej4adas,  reuniendo  todos  los  dispersos  (|ue  en- 
contraban á  su  paso,  licitaron  á  esta  ciudad  (San  Nico- 
lás) hasta  la  posta  <lc  Ohiios  al  dia  sití'uiente  del  de- 
sastre, y  después  de  una  })en(\sa  man  ha,  ascendiendo  ;\ 
900  soldados  los  que  habian  consei^uido  reunir  del  cam- 
po  de  la  derrota.  ■ 

Se  encontraba  entoncescn  San  Nicolás  (1  distinguido 
coronel  Pon  Celestin-o  Vi<lal,  con  un  batallón  de  cazado- 
res y  la  escuadrilla  de  Buenos  Aires,  (|uedós('  l^al(\'u-ce 
á  dar  descanso  á,  sus  tropas  .  v  reponerse  un  tanto  de 
las  averías  sufridas  en  Cepeda.  Se  apresura  á  pasar  una 
nota  al  ]3irector,  con  fecha  7  de  Febrero  de  i82odan- 
fV)  cuenta  de  las  .fuerzas  (|ue  poseía  v  ofreciéndolas  |)a- 
ra  combatir  á  ía\'or  ce  Buenos.  Aires,  en  donde  se  Ílj- 
noraba  la  salvación  de  su  columna,  \'  en  el  primer  mo- 
mento   se  le  habia   creido  muerto. 

.  Mientras  esto  sucedía  tenian  lui^ar  acontecimientos 
políticos  de  ipiportancia,  V  Balcarce  era  el  blanco  de 
las  esperanzas  de  Buenos  Aires  y  los  federales,  v  ;;sí 
fué  (|ue  Ramírez  trató  de  retenerlos,  en  San  Nicolás,  v 
])ara  conseguir  esto  (  ra  necesario  apoderarse  de  su  es- 
cuadrilla, por<(ue  sin .  ella  no-  podría  Balcarce  trasla- 
darse á  la  capital;  determín<''  hacerlo  valiéndose  para 
esta  operación,  del  famoso  irlandés  Pedro  Campbell, 
(|uien  sabiendo  (jue  la  escuadrilla  de  lúdenos  Aires  está 
fondeada  en  el  puerto  de  San  Nicolás,  trató  de  apro- 
piarse de  ella  ó  destrozarla. .  v  para  esto  se  embarcó  en 
(joya  con  cinco  lanchas,  llevando  á  bordo  un  liravo 
batallón  de  indios  Tapen  cjue  el  mismo  habia  ori^ani- 
>^ado,  y  descendió^  sÍL^ilosamente  ]jor  el   Paraná,  ocultan- 
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\h>-^'     (M  I.Ls    i.sliLN,  <•<  !ii    Va     .istuci.x   (1(1     •/y>rv<).    para    n<> 
.•ser    .s(MnÍ<l«i.    (   1   ) 

ÍJ1    la   ma'li^;4a(.la   dd    (.lia     i  >    *íf    l'chrcn»  »,<•    l<tti/<'j 
al   al)<>i\Iajf  sobre   r1  l)Ui|ii<'   lic  mrjí^ncs  comlicionrs    d( 
la  lloiilla   jxn'tcña,  llamado    ^irtiuzaiti,  sorp; ciulicndo    á 
la   tripularion   (juc   no    csjKTaha  scmcjtmle   ata<|iK-. 

l-.sla  nave,  romo  tamliicn  toda  la  escuadrilla  <*ra 
mandada  por  «'1  nia\"or  i  )on  An^cl  lluhar.  un  av(*ulu- 
n-r.»  tranrrs.  (juicn  tenia  á  bordo  j)or  un+i  tinninsLui- 
eia  CLsual,  una  C'^mpañia  de  sesenta  nvieos  del  secun- 
do lereio.  i;i  valiente  I  fiíbac  loj^ra  <|ue  los  stivos  to- 
men l.is  arniíLs  \-  se  defiendan  de  k^s  rejK-utinos  as^^re- 
sores.  I-!1  eonibate  se  traba  en  la  rubierta  forzosíunen-te 
euerpo  á  cu('q)0,  á  euehillo  y  á  iusila/os,  |»or  ser  estas 
las  arnias   usuales    de   los  desalniados   tajM-.s. 

Al  eabo  de  d:e/  minutos  di-  una  viva  (¿uniceria  \<ys 
asaltantes  fueron  reeha/ados,  hu\<ndo  á  nailo  Camp- 
bell ( on  un  corto  número  de  Tujirx  (|ue  s«-  retu:Líi»u"í>n 
♦■n  las  islas  inmediatas,  buscando  la  salvación  <tn  la  tu- 
j^^a,  incorporándose  á  1;ls  partidas  de  las  trojias  de  Ka- 
min/.  dej.uid»  á  (  )lifír.uiU  su  s(  inundo  (M1  p(Kl<*r  del  ene- 
mii^o,  de;^ol}ado  v  colt^Milo  rn  un  mastelero  con  la  ca- 
]>e/a  jK-ndiente  de  alíennos  tendones,  v  un  número  con- 
siderable de    Taprs,   mwertos   en    la   ruda    refriega. 

I  lubac  Uivf»  )i  mu'-ilos,  i  ,S  de  los  cuales  eran  ma- 
rinen ts.  siendo  cívicí  s  í(»s  jj  restantes,  \  <'l  mismo 
lenia  las  dos  ])iernas  destr<»/,'i<1as  v  el  cuerpo  acribilla- 
do á  h<*ridas,  en  tan  1  mieiUable  estado,  hí»ras  desjiue,s 
del    triunlo   dejaba   d«r   existir. 

P»alcarí"e  «ju-  á  l<»s  xcinle  días  de  estar  eslaci' >nado^ 
el    22    de    l*"ebr;ro.    c  ulaba   en    sus   filas   i  2<5()  soldados. 

(  /)       I  (■(isc:     I  jfintf     I .     I.njtr,:   hiiiKi  •^".    <lr  ¡II    Hisluyid   tic 
1(1     Urjiíililicii     .in/i  If/ili'l. 


dejó  _L;iiarneciila-  t;sta  ciudad  con  200  hombres  á  las 
órdenes  del  coronel  Celestino  X'idal,  se  em])arc<'>  en  la 
escuadrilla  )'  se  pone  en  marcha  \)(n-  el  Paraná  ahajo. 
lk\i4"ando  á   1-iuenos  Aires  después  de  aligamos  dias. 

X'idal  permaneció  lar^o  tiempo  en  esta  ciudíul  ha- 
ta  ([ue  el  general  ("arlos  \I.  Alvear  pretendi(i  seducir- 
lo á  sublevaise  con  la  jj;"uarnicion  contra  Ikíenos  Aires^ 
Nidal  rechazó  esta  infame  j)n)puesta,  \"  di»)  cu-enta  de- 
ella  al  gobierno,  ({ue  le  ordenó  pasara  á  Buenos  .\ires. 
dejando  desguarnecido  á  San   Nicolás  por  algún  tiempo. 

Los  federales  después  de  su  xictoria  en  I "epeda,  .in- 
vaden la  provincia  enemiga,  ganan  la  batalla  de  la 
(,-ruz  V  ponen  sitio  á  la  ciudad  de  Buenos  .\ires.  l'-l 
general  Alvear  pretendia  tomar  las  riendas  del  gobi(>r-' 
no  cuanto  antes  A'  pyra  realizar  mas  pronto  sus  de- 
seos, dctermmó  formar  lo  (|ue  se  llam»'»  una  Ji/nta, 
Rurdl,  (|ue  debia  elegir  el  gobernador.  Se  comj)onia 
de  un  miembro  ])or  cada  partido:  el  por  San  Nicolás 
fué  Don  |uan  de  Dios  Carranza  uno  délos  vecinos  mas 
espectables  (]ue  la  ]3f>blacion  tenia  por  a<]uel  ti(^mpr);  por- 
el  Pergamino,  J.  T.ino  bxheverría,  por  An-ei  ifes,  (ar- 
los   \'illar,   etc. 

Se  instaló  en  la  \'illa  de  Lujan  y  proclamó  gober- 
flor  á  Alvear.  Los  sucesos,  mas  poderosos  (|ue  los  hom- 
l)rp*s,    destruyeron   el    plan    en   ejecución. 

Cuando  los  federak;s  sitiar<.)n.  la  ciudad  se  nombn'» 
al  intelijente  y  bravo  coronel  Don  Mémuel  1  )í)rrego 
])ara  ((ue  defendiera  la  causa  del  orden,  y  pronto  se 
vieron  en  la  imperiosa  necesidad  de  levantarlo  sih  con- 
seguir nadíi,  y  tuvieron  que  retirarse  á  Santíi-he,  l-.l 
28  de  julio  de  1820  llegaron .  á  San  Nicoh'ts,  Don 
CYu'los  María  Alvear  y  Don  José  Miguel  CíU'rera,  )•  se 
reúnen   con   López    <.|ue     ])asó     el    Arroyo    del     Medio., 
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Vfn'l'i  á  (•>Uil)l(.i(:r.sc-  ctTiM  al  tic  ravftn,  Tit nuianclo 
allí  alL;iin:Ls  tic  sus  milicias  (¡uc  se  retiraron  á  sus  res- 
pectivos hoi^ares,  j)er<>  ])r<>iUas  á  rei^resar  á  primer 
llamatlo. 

C  aurera  \'  Alve.u'  determinaron  situarse  en  San  Ni- 
colás como  lo  ctectuaron  i^uarneeiéndíjla  con  las  tro- 
))as  (|ue  entre  ambos  mandaban,  \"  con  cmc<»  j)ie/as 
tic  artillería.  Los  montoneros  de  Carrera  siempre  arm«  - 
nizados  cr)n  la  violencia  ^•  el  des<')rden,  <|uemaron  \' 
destrozaron  algunos  |)apeles  tic  la  (  aria  entre  ellos  el 
acta  de  fundación  de  la  ciudad.  I  na  vez  establecidos 
Alvear  se  entreLi<'»  á  una  cicL^^'i  conhanza  en  la  creencia 
fuiu-sta  de  «|ue  no  sena  molestado,  reconcentrándos<'  al 
corazón  de  la  ciudad,  en  la  cual  estableció  s.u  ijobierno 
pro])io.  (  arrera  se  sitúo  en  el  «Alto  \'erde  >i,  entre  1;a 
población    v   el   Arrovo   del   Medio. 

I  )orre!^(>  se  a])ercibit')  con  su  natural  perspicacia,  ti» 
la  ])osicif)n  del  enemi^'o.  tic  su  cicL^a  conlianza,  v  se  tlis- 
])Uso  á  darle  un  j^oljx- decisivo.  1  )esj)ues  de  la  retiradla 
♦  |Ue  «niprendieron  los  leder.iles  di  sde  Hu»-nos  Aires,  ha- 
bian  sei^nido  tran<|uilamente  la  marcha,  !)orre_L;^()  C(.n 
el  ol)jeto  de  distra(M"le  habia  destacado  \  .n  i.is  narlida  , 
al   mantlo  del  santafecino  ( )l)a¡nlo. 

I.l  (lia  i>rimero  i\c  Agosto  de  i-S^o,  á  las  docV  dt:  l.i 
notlie,  púsítse  en  marcha  silenciosamente  hacia  Sur  \' 
<•olá^  desde  el  puebh»  de  .\rreciles.  A  la  madru^ 
se  hallaba  en  las  «juinlas  ho\  de  los  Monlaldos,  dondi 
eiv  (tntn'»  una  L;ran  caballada  del  enemii;»),  tres  mil  ca 
ballos.'á  la  cual  tonv')  en  scL^nida,  sin  ser  sentido  etí  es 
la    op(Maciítn. 

••  I  .os  tic  la  j)la/a.  t|uedoi"mian  tr.nujuila  \  jxsadamen 
tV',  se  recordaron  al  sentir  los  disjiaros  en(  niii^os,  vpr<' 
fuiidam<MUe  alarmados  corrit  ron   en    ilesórtlen  á  ocu|)a) 


sus  puestos,  replcL;áud().sf  á  las  triu(  heny  ele  los  ck-  (."ar- 
rer.'i  <|uc  se  encbntrabau  eu  el  mismo  estado  de  sorpre- 
sa }■  asombro,  y  romo  se  sabe,  esta])au  acampados  en 
el      .Alto   Wrde  ^. 

l')orreí^-o  se  presentó  sobre  el  pueblo  al  frente  de 
tres  columnas  <|ue  formaban  un  total  de  1,400  hom- 
bres poco  mas  ó  menijs:  en  se^iiida  trabaron  algunas 
Guerrillas.  Las  fuerzas  porteñas  dieron  el  asalto:  los 
federales  se"detendierf)n  desesperadamente,  consii^uien- 
do  rechazar  una  columna  de  las  tropas  de  Dorrei^C), 
pero  fueron   com|)letamente  derrotados. 

La  artillería  santafecina  a{)enas  pudo  hai  er  als^unos 
disparos,  ca\'end(>  en  scL^uida.  totalmente  prisionera. 
Carrera  y  Alvear  huveron,  salvando  apenas  100  disper- 
sos pertenecientes  al  destacamento  del  primero,  ^■  de- 
jando en  poder  del  vencedor  cinco  piezas  de  artilleria, 
una  ij;"ran  cantidad  de  firmamento  v  municiones,  cua- 
trocientos cincuenta  prisioneros,  entre  i^efci-s,  -oficiales  v 
soldados  de  tro^)a,  54  prisioneros  de  los  ([ue  habían  to- 
mado á  Soler,  en  la  batalla  de  la  Cañada  de  la  Cruz, 
.^,000  caballos  \-  í)2  muertos  v  algunos  heridos.  J  )orre- . 
140   tuvo  siete   muertos  v   cuarenta  v  dos  heridos. 

Cuando  los  porteños  llegaron,  la  pobíaeion  d(;spert<')  á 
los  disparos,  \"  alarmadas  ali^unas  familias,  corrieron  a 
encerrarse  en  la  It^lesia.  no  crc\'éndoseseLi"urasen  sus  do- 
micilios. 

1  )ic<;  el  ilustre  general  .VJitre  en  su  voluminosa  hist<s- 
ria  de  J-ielgrano.  hal)lando  sobre,  el  resjjei  to:  ♦  j^ste 
triunfo  fué  deshonratlo  ])or  el  sacjueo  á  (jue  se  entreiL^ó 
-una  parte  de  los  \ence(.U;res;  no  alcanzando  á  l)orrar 
esta  mancha  la  acción  caballeresca  de  Dorreg^o,  al  en- 
viar al  campo  enemi^'o  con  una  escolta  á  la  bella-  espo- 
sa de  l)on  José   Miguel  Carrera,  (|ue  á  la  sazón    se  en- 


f<)ntral)a<-n  la  i)la/a  \"  <|uc  (luranlc  el  asiilt(j  v  haMa  vr- 
fui^ladoen  la  li^Mcsia  con  las  dcmíLs  tairtilias  ». 

I'.stf  imj)()rtant(' triunfo  délas  armas  ?le  Buen«js  Ai- 
res, era  un  i^^olpc  n'cio  ]»ara  el  poder  d<'los  federales.  I  .o- 
pez  <|u<-ilal)a  ini]»nsil)i!ilado  para  continuar  l.i  L;uerra. 
j)ue>  sus  milicáas  halíian  sido  licenciadas  antes  del  desastre 
de  A Ivear  V  Carrera.  .\sí  tué  tjue  1  .ope/ inmediatamente 
inviti'i  á  1  )orreui<>  á  híicerla  paz,  y  el  5  de  Au^'^fjsto  le  pre- 
sentí') un  armisticio  »|u»'  1  )orre^o  rechaz»'».*  Como  1;ls 
nci^ociaciones  no  tlieran  resultado,  se  apele'»  á  las  armas. 
Kl  \2  del  mismo  iik-s  vuelven  á  sostener  otro  combate  á 
pocas  le^íuas  de  San  Nicolá.«>,  en  las  cercanías  del  .Xrn^VD 
drl*a\oii.  l.opezcon  irojtas  mu\' interiores,  tur  derro- 
tado desdi'  los  primeros  momentos.  * 

l*retendii'>  nuevamente  hiicer  la  paz,  obteniendo  una 
nueva  neiL^ativa.  l-.ntonces  reuni('>  i  ,(^(^(^  hombres.  Horre-* 
i^o  cr»n  <)0()  soUlados  tle  Ids  i|ue  destaci'>  200  al  mando 
de  (  >bando,  (|ue  fueron  á  situarse  al  IVvj^^amino. 

Sabedi)!-  I.ojxz  donde  se  liaJlaba  estaciiMiado  (  >l)an- 
<lo,  niarehí')  rápidamente  á  su  encuentro  \- le  derrot<'>.. 
i)orrei^(>  tuvo  conocimiento  del  desastre  de  su  subalter- 
no, v  Liuarneciendo  á  San  Nicolás  con  lot)  hombres  v 
la  artilleria.  s»-*  puso  en  marcha  á  fa  cabeza  de  <>()o 
hombres  )   luia  pieza   de   artilleria  volante. 

|-.n  un  luij^ar  ijuei|ued.i  á  la  terminal  ion  del  .\rroM> 
de    l'aviMi    v  i|ue  se   llama     «  F.l  ( iamonal  »,     tu\o   lu).;nr 

el  eriruentro  en     ijUe    lué    di  Trol.idí.)    I  )orie;^(t,  c<  insis^^Uien- 

do salvar  2(^r)  hombres. 

(Juedando  .imposibilitado  par.i  sostener  la  línea  del 
\rrovo  del  Nledio.  se  rej)leM('»  á  San  Antonio  de  Ara- 
co.  no  sin  án(<;s  haber  dejadc)  bien  ^na'rnecidd  á  San 
\  i  colas. 

.*\     principios    de    (  )iiubr<-    pi'»nesi.'    «n     marcha  fon 


otro  ejército  de  i^uo  homl>res,  de  San  Antonio  á  San 
Nicolás,  y  á  los  pocos  dias  de  haber  lle^^'ido  tiene  co- 
nocimiento déla  revolución  ([ue  hab^a  estallado  en  filíe- 
nos Aires  ,((,|ue  fue  sofocada  por  el  i^eneral  Martin  !\o- 
<lrii;uez),  y,  se  puso  en  marcha  con  1,200  hombres,  ]\r- 
L;andfí  cuando  todo  estal)a  apacÍLjuado.^j-ro  se  le  apcr- 
cil)i<')  seriamente  por  haber  dejado  des_i;-uarnecida  la 
frontera,   <|uedando  separado   de   todo  mando. 

Como  las  relaciones  entre  Santa-Fé  y  lkienr)s  Aires 
continuaban  rotas,  el  i^eneral  Martin  Rodrii^^uez  se  puso 
en  marcha  con  un  eirrcito  de  j, 000  soldados  el  27  de 
( )ctubre  j)ara  hacer  la  piiz  con  la  amistatl  ó  con  las  ar- 
mas. Se  estableci(')  en  San  Nicolás  donde  tuvo  varias  en- 
trevistas con  el  caudillo  santafecino  y  con  <|uie.n  firma- 
ron un  tratado,  mediante  la  intervención  amistosa  del 
■futuro  tirano  Don  Juan  Manuel  de  Rosas,  el  24  de  No- 
viembre de    1  K20.   (  1  ) 

(  1  )  Aíjitd  (¡ocunii'Nfo  ))f>r  rl  cual  llosas  se  citmjirontrfirj 
á  'ni(lcnni¡Z(iy  á  ^(Uífti-I'^r  ron.  .:^'>J)()()  cdhczas  de  f/t/n/nio, 
ff('c/(f  así:  "Articulo  svjiímulo  iil  ftatddo  solonnc.  dríiniti- 
ro //  i)C)j)(''tiio  '/'■  )i(ii  iniirv  Sajita-ir  //  IIhci/os  Aires.  /->/ 
/¡'r//f(   .:J4  (le  yoririiihrr  de    ]S.:^()    . 

lU  ('o)'on('/  Don  Jnon  Moi/nr/  It'osds  ¡iciivlnido  dt^  la 
jfcni'rosii  coiHjifirtucioii  de  lo  lidnoridilr  d/p/i/dr/an  dr  San- 
f(f-I'Y  //  su  f/oliic^no.  ionio  de  Id  f/CHcríd  r/i/i/t/  en  (¡ue  han 
(¡uedddo  sus  li<d>¡f(udes.  por  los  ¡lorrores  1/  ilesohiñon  dr 
fdd  Idrf/d  *(i'uerrd  líilesUnd.  sensible  d  los  sodimirnlos  dr 
mi  corazón,  la-  diirriniítddo  (diriarlos  del  modo  (¡ne  hc- 
rreido  nids  conrenieidr  d  sus  rada  ¡as.  Kn  esta  virlud  por 
ni¡  if  ))rest(nido  roz  por  todos  los  (iaddddnos  ij  haecndados 
amantes  de  fa  pd.i.  de  eiti/d  lomrd/li'.c  no  dado  eonlrilnarán 
por  sf!  porte  ti  llennr  tan  dif/nd    f/nane.sa.    //nedo    ol/lie/ado 
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IN'P»  íü  |)(X'o  ticmjM)  tuvieron  <|iic  ¡tonrrse  < mi  armas 
¡n)n|U('  t'l  caudillo  Raniinv,  n-scnlido  v  vanidoso  c<in  su 
poder,  so  puso  en  (•amj)aria  C(^ntra  Buenos  Aires,  rom- 
piendo Ciin  Lope/,  su  anli^iio  aliado. 

I  )e  Buenos  Aires  pai'tií'i  una  escuadrilla  á  las  (ordenes 
de  /apiolar  R(^sales,  (|ue  se  detuvieron  en  eljtuertí)  de- 
San  Xicoh'is,  esperándolos  vientos 'tavenihlcs  para  obrar 
contra  la  de  Ramire/.  l.os  vientf)s  esperados  se  jjresenta- 
ron  d<'xpues  de  permanecer  at  antonado><  en  esta  Ciudad 
como  dos  meses,  en  <|ue  se  puso   en   marcha  v  derrot(')  á 

snlcniHcimiifr  /tur  (■/  fircscHfr  iiisfniínruto  ti(ir(iiiti<lit  ¡kh'  Id 
(^ninisiini  })v//i(((/())tf  Pti  nnifitliiin'  ñ  hi  /'mrincid  >/c  Sftn- 
i'l-I't'.  1 11)1  rrnificniíiiiinl  cnlif'Kis  (h  (lainidn  de  ÍihIh  cíhnl. 
un  Imitnnlii  (le  i(n  II Ño.  ¡nifsto  en  '/  Armi/o  <hl  Medio,  al 
¡tlilZndr  Hii  (I ñu.  ¡mid  iflic  lliriHd iilr  sii  i/ohicrHo  se  ili.<friljd- 
ifd  en  Ins  rrcit/os  ffdc  sHfíirroH  f/fd'l/tdttlns  par  flisfinfd.s 
rids  II  driiris  oh/rfos  hcticjlcds  al  inmnn  <lc  nucshos  hrr- 
¡ll'flins  tiiii  rjdirnrs  lictnos  sflldihi  rsir  f/hn  iost)  ilia  /■//  hts 
díKiIfs  lie  Siid-Anirytid.  Iddnhc  ¡id:  //  itiriitt  dniísind  tji¡c 
luífd  jliiiiu  if  (Olí  I II  ¡iidc:  miihiis  fri  I  diit'i"s.  I,ii  i¡nc  ¡uinii- 
jiliur  d  lUili/'lif  dr  /i<>i/  ni  //>  x  iiH'sis' liiislii  rl  ndrio  ( (d 
lirnm/'i  rrírriilt)  ó  nris  i¡iic  mi  iidinm  drsin  1/  dit'iiddd 
piidirid  m  inidiir  ¡idrii  dm/rs  nim  ¡n  dilm  iiiri/uinnd  dr  la 
lidnid  tr  ¡I  iriliis  iidi'tinniirs  ifiir  un  diiiiiidii  rn  si(  riuilUd 
nhsi/fKtu.  )  jt'ird  rniisfd/irid  liniin  (I  /drsridrr/i  Siiii  \irih 
Ids   dr  liK     Aiiiiifos.    li     Jí    dr     Xniiriiilnr   0r     IS'JO,      ,JI    \N 

MwrKi,    nK    K'osAs      .Iosk    Satiiimno  .\i.i,km>k.     I, o 
i:k.n/,o    \  i  i,i,k<;  v^ 

U'isds  I  lIlUjill  I  isir  I  niiijn  iHinsit  11)11  un  rsrrsn  dr  -j.d  iO 
I  iihr:dx  dr  iidiiddn.  /irro  rii  rdnilii"  sr  hizo  ud/lldi((ir  Id 
/d'npirddd  dr  Id  ¡•Ishiiirní  drl  Irif.  rp  Mdf/ddh'Hd.  rnn  sris 
h'dddx   dridili¡)i).    sus  f/d luidos,  rir. 


Monteverde  en  la  boca  del  Rio  G^lastinó,  (jiicdando  Ra- 
mírez con  solo  el  ejército  de  tierra. 

A  este  prestigioso  x-^udillo  al  principio  de  la  campa- 
na, la  fortuna  le  dirij;ió  sonrisas  halagadoras,  jjiies  ob- 
tuvo ventajas  importantes  solare  Lamadrid,  \)ito  fué 
-eferrotado  por  López,  volviendo  á  esperimentar  nuevos 
desastres;  en  unrf  de  éstos  muri('>  de  un  pistoletazo  (|uc 
te  atravesó  el  corazón,  teniendo  lugar  el  suceso  en  un 
punto  llamado    «El  Sauces  el    lo  de  Julio  de     i(S2i. 

Con  él  desapareció  un  peligro  inminente,  un  veneno 
mortífero  para  la  paz    y  el  (>rden. 

(Capítulo   V 

O  ).\SA( ;ra( "i(  )N'  1  ):cL  tí-:m  vu  ) 

Don  Rafael  de  Aguiar  murió  sin  conseguir  consa- 
grar ohcialmente  patrono  de  la  parro» [uia  á  San  Nico- 
lás de  ]^)ari,  y  en  182 1  sus  descendientes  y  amigos, 
patrocinados  por  el  cura  párroco  Zúñigíi,  y  los  vecinos 
de  más  influencia,  prom.ovieron  un  espediente  ante  la 
euria  di(K:esana  con  este  objeto.  ( )btuvieron  la  siguiente 
respuesta:  a  Con  fecha  20  del  corriente,  el  señor  pro- 
visor gobernador  del  obispado  "en  el  espediente  {|ue 
Vd.  sigue  á  nombre  de  ese  vecindario  sobre  (¡ue  se  le 
concedti  permiso  para  jurar  la  festividad  de  San  Xico- 
fr'is  de  l^ari,  titular  de  esa  eiglsia  parroquiíil,  ha  decreta- 
do lo  siguiente  :  ^^Confirmado  en  todo  con  el  dictamen 
del  f:scal  general  eclesiástico,  en  consecuencia,  pásese 
este  espediente  con  el  correspondiente  oficio  al  l-^xmo. 
S>cñor  Gobernador  de  la  Provincia,  á  fin  de  (jue  en  su 
vista,  y  no  ofreciéndose  como  no  se  ofrece  reparo  alguno 
por  parte  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (jue  administra- 


ivi  •  ¡e   San  Nicolás  ti 

I'  >  .\:Tr)vas    ci    «¡iK*    pn-siditio  del    ijcfe    principal  <lr' 
'     ')lr>  y  su  parro-jo  procedan  á    e]o;^ir  {>atr."n   de  tiicha 
'  '     !a  1   V  f  IHi' lo  pasen   á  jurar  solemnemente  la  feslivi- 
«1;  1.  <juedar<r.  tal  cíiS)  suhroi^adá   esta  fesli 

vi'lad,  cu  l-ii^ar  tle  la  del  patrono  de  la  (iqúlal  de  la 
])rovincia  .  ( lome/;  Ksto  !:>upuesU);  y  <?1  avciiimienlfi  v 
aproí):i'ion  dol  vicj-patrono  de  da  i)rovinc!  \  (Mn'fecli 
2  I  del  mismo  <|ne  corre,  aii^rei^ado  ími  el  osj)edient«  .  -^ 
n  ^í'ríario  f|UJ  no  siendo  San  Nicolás  sini»  tilular  do.. 
]>.  ■•.■■írjuia,  sec mvoíjuc  ai  vecindíirio  para  (jiie  jjresidi  1" 
<¡  i^-efe  jiriv  ipal  de  ese  pucbl(5  y  su  párroco,  ¡)rocedau 
á  la  elív  i;>:i  de  patrono  y  rcsultantlo  el?cto  San  Ni<  olá^ 
d-   '*  '  •"    -'<   <  .'.' .1")    o  •  i'-í  jurado  por  tal  y  la  festivi 

ailta.lo    por  la     j)remura    del 
.  el  a::ía  ori;4Ínal,  ó  en  defecto 

<|-!Mlt'-    . 

;i  deis  o  comunico  á  \d.  para 

;.L  iJéLi  :i,:,vr.cia  y   ciauph./.Kiilo      l)ir>s  i;uarde  á     u^^'-l 
mucho-,  años      lUienos  Aires,-  Noviembre  22  de   1  H2  1 
•V/V/v y,  í  Zinfoin'o    }ín*!¡iK'z.     Notario   prt>visor  e<.:lesi;Ls- 


I- ji  dad  tic  San  Nicolás  de  los  Arroyi^s. 

de  i)ici  c.:!»n  de.  iflil  (xhocirnlos  veintiuno,  nMUii<l<^s  el 
Sr.  alcalde  de  Santa  Hermandad  (i)  Don  José  María  Fe- 
brer,  ( 1  Señor  cura  Don  Mii^iul^  ( larcí.i^el  Sr.<:omandanl( 
militar  Don  Cipriano  /e})allos,  á  efecto  <lc  dar  exacto 
<  umplimiento  al  anterior  decreto  del  Sr.  provisor,  con 
(1)  Sr  l/inn<t')tnt  nsi  din-:  f¡i:c  descuiicñahd)!  his  íinniú- 
,ns  (h-  losj'ucrrs  i!'  ¡m.:  th-  lu  artiialiífüi 


fecha  2 o.  del  próximo  pasado, -£il  espediente  scL^indo 
por  dicho  cura  Don  MÍLi"iiel  García,  á  nombre  de.  este 
vecindario,  nombramos  los  socios  que  suscriljcn,  y  reu- 
nido e!  vecindarior  se  procedió  á  la  elección  < [ue  resultó  la 
sig^üiente  : 

vHlectores  por  San  Nicolás  de  Bari—  El  señor  cv.ra 
Don  Miguel  García,  el  señor  alcalde  Don  José  María  Fe- 
])rer,  el  señor  comandante  militar  Don  Cipriano.  Ze])a- 
llos, el  presbítero  D6n  Juan  (jregorio  Zoila,' Don.  Mai'ia- 
no  Ruiz,  Don  Juan  de  Dios  Carranza,  I.eonardo  Sosa, 
Francisco  Alcaráz,  listanislao  Bustamante,  lAndres  Se- 
govia,  Solano  Zeba.llos,  Gregorio  Olleros,  .}uan>  P>brer, 
Benito  Pullol,  Julián  Branisan,  \\alcntin  Felirer,  José 
PVancisco  Benitez,  F'rancisco  Basaldúa,-  Teodoro  B^isal- 
dua,  Pedro  Salas,  Juan  ■  Quiñones,  Jua:n  Diaz,' Felipe 
Casas,  Manuel  Figueroa,  Fermín  Otaiza,  Basilio  Garay, 
\'icente  Lopez^  Noflíerlo  Carranza,  Zacarías  Acevcdo, 
?^íiguel  Alcaráz,  Domingo  Acuña,  Manuel  Ignacio  Aria^, 
Bonifacio  García,-  Dán*iaso  Insa'urralde,  Paácuab  Berj,^- 
ra,  Julián  Ortiz  Búrgara,  Marcdiino  Olmos,  Juan- ■j(>.\:é 
Obligado,  Prudencio:  Dol^,  Luis  Sosa,*  José  de  la  Sota, 
Luis  Bustamcmte,  Aliguel  A.  Aguiar,:  Ju.an  Josi 
Sota,  .Carlos  de  la  Sota,  Gregorio  Agüero,  •  Alariano 
.NÍaciel,  Lázaro  Macieí,  Isidoro  Vera,  Santiago  Brani^an^ 
Juan  Ignacio  Bencnciá,  Pedro  ,Vi?a,  Juan.  Teodoro  San-, 
chez,  José  Antonio.  Retamales,  Felipe-  •Fmírigo>  Juan 
I 'baldo  Vilese,  Santiago  Ibarra,  -Felipe  I  barra,  Atana- 
sio  '  Rivero,  Dionisio  Ramos,  Francisco.  I laíirraL  Julián 
Rodríguez,  Andrés  Ibarra,  Justó  Qcfmar'  Seutugo,;  José 
María  Gómez,  Rufino  Soria,  Juan  de  la  Cruz  Ramos, 
José  Romano  Berna!,  José  CejaSy. Mariano  Gómez",  Ti- 
moteo A  valos,  José  Videla,  Aíritonioí  Roraero,.  ■  Miguel 
Loriarte,  Joaquín..  Flores,  Jos'é..  Carcacha,  .yícencío  Ro- 
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drii^uoz,  Juan  l-'stéhan  C'íi>eda,  Juan  María  \x)\míz,  Cí- 
priann  Aviz.x,  Lor'^nzo  Arixs,  Marcos  Murua,  Pedro  Fa- 
ri.'LS,  JoíM.'-  Almiron,  %í;inu<l  IVralta,  José  f i:i<*rrcñ(),  Ci- 
priano  Zamora,  HiTmcnc^ildo  CaslañiuJa,  I  omíis  Rome- 
ro, \'¡cínti-  L'>]>e;^,  Bernardo  Arrióla,  Mcircos  Arias.  Mel- 
chor C  órdolxi,  Ram(»n  Kscohed<\  Manuel  Irnizahal, 
Román  Antonio  Hrav<\  |<is¿'  Antonio  Toledo,  Joa<^uin 
M<^rrira,  l.úcas  Aírala,  l*'austin<i  l{scolx?d<»,  l'antalcon 
Morales,  Mate<i  íVKhrro,  ( labino  Mendo/.a.  josí-  I,uis 
Pérez,  Félix  \.í:\hz,  Pedro  Herrera,  (i erman  Jerez.  í.o- 
renzo  Rodrii^iie/,  Juan  Loj>ez,  Pascual  Mcxlin.L.  Ber- 
nardo Ricardo,  Ai^ustin  (iuerreño,  Lorenzo  Krentí, 
l.orenz  V»  Martin;/,  José  A<|uiIino  Mores,  Luis  Tal  Mír- 
ala, |u:irs  Oliveros,  (irej^orio  l-i^ueroa,  R<"vfjin"  Carca- 
(  Iki,  |«is.''  \';u<|ue/.  |i;st<<  Moríilt^,  Justn  R<^jas,  Manos 
'( )rella;5n,  [usto  <i:;il.-in,  Dominico  Ludueña,  Francisco 
Btnavidez,  Val<Mitin  M<'drano,  Mañano  \'en(\«(;Ls,  (Jíi<ñ- 
miro  P»a!delK'nit«'Z,  AIIxtIo  Peralta,  Mauricio  IVnallos, 
|('sé  Mor.  tolla,  Pedro  \'<ran,  Hipólito  íiuerra,  Just'^  (,e- 
peda,  Matí.Ls  V\-nc;^íLs  José  Banazos,  Martin  SaJvcís, 
FV.'incisco  Montero,  Seralin  (Wianlia,s,  Mariano  Alairaz, 
Mii^oH-1  Antonio  Martinez,  Antonio  Reytrs,  ]\\.in  Oomez» 
iVancisco  f.  Ramos,  l*Vancisco  AlzoL^aray,  VaJiTiano 
Baile,  Tihurcio  Ayahu  l'«lician(»  Sahizar.  I'"eli(  ¡ano  Arias. 
( )lallo  CopfHla,  Antonia  ]*¡«"dr.is,  P<'dro  Medina,  José 
i'arnao,  Manu<-1  Solf.i,  l^Vancisco  FusLifjuio  Alcaráz, 
P»alt:Lsar  Alvarad'»,  José  Antonio  Zeballos,  Juan  N'entu- 
ri  CefM'da.  Miiíuel  (iarrúi,  José  Duran.  P>ernal>é-  Alca- 
r;iz,  )os''  l£xeijuií'l  (  á<  (t<?>,  Miv^uel  íiíandoli,  Anlt)ni«> 
Ballejos,  Manuel  Arias,  Martin  Cepeila.  Jai  into  Lilx)r- 
da,  X'alerio  Vaneij.vs.  Joaquin  Níivarro,  ^^a^uel  (ulde- 
ron  y   i)r)minj^o  N'illaloní.     [Son    17-1]. 

«Con  lo  í|ue  concluv/i  (Sta  votación,  rcsultanilo  electa 
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j^'-encralmentc  por  patrono,  San  Nk;olás  de  Barí,  y  pa- 
ra su  constancia  lo  hrmamos  en  dicho  día,  mes  y  año. 
— Miguel  García,  José  María  Fel)rer,  Cipriano  Zeba- 
llos,  Mariano  Ruiz,  Juan  de  Dios  Carranza,  .Vndre^i 
Segovia,  Fnmcisco  Llobet. — En  esta  Ciudad  de  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  á  seis  de!  mes  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  veintiuno  años,  á  las  cinco  y  media 
de  la  tarde,  después  de  haberse  hecho  en  el  pulpito  de 
tísta  Ij>"lesia  Parro<juial,  un  exhorto  al  pueblo,  y  publi- 
cándose en  él  la  acta  precedente,  se  juró  por  patrono 
de  esta  Ciudad,  al  «glorioso  pontífice  San  Nicolás  de 
Bari,  con  toda  la  solemnidad  (\ue  se  requiere,  cuyo  acto 
se  concluyó  con  júbilo  y  aclamación  general  y  para  su 
constancia  lo  firmamos  en  dicho  dia,  mes  y  año  —Cipria- 
no Zeballos,  ¡osé  María  Febrer,  Mariano  Ruiz,  Andrés 
Segovia,  Francisco-  Llobet^;. 

«  Nota: — -Kl  espediente  seguido  sobre  la  jura  del  santo 
patrono  San  Nicolás  de  Bari,  existe  en  el  archivo  de  la 
curia  mayor,  del  «jue  aún  no  se  ha  sacado  testimonio;  y 
ésta  es  solo  una  copia  de  hks  diligencias  (|ue  aijuíse 
practicaron — ^García». 

«Acta  solemne  de  la  consagración  de  San  Ni(  olas  co- 
mo patrono». 

«En  este  pueblo  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  á  cin- 
to del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintiuno, 
reunidos  todos  sus  vecinos  con  acción  y  en  nombre  de 
toda  la  feligresía  de  su  partido,  con  cono(  i  miento  y 
.anuencia  de  su  cura  vicario  el  Señor  Don  Miguel  Garcíiv. 
y  presidiendo  el  Señor  comandante  Don  Cipriano  Zel^a- 
ílos,  y  el  Señor  alcalde  Don  José  María  Febrer;  después 
<ie  considerados  los  padecimientos  é  invasiones  <|uc  en 
tiempos  hj!  sufrido  este  pueblo  y  toda  su  jurisdicción,  de 
•<3iversos  enemigos  »:|ue  le  han  declarado   g\icrra,  empeña- 
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dnscnsu  última  ruina:  v  reflexionando  al  mi.smotlenn 
estar  cspiiestos  á  las  misniíiH  <í  s<'mejarttes  persecuciones 
(]ue  amenazan    Iíls  re\ oUuioncs  v   cireunstaneias  ele  los 
tiempos  actuales:    Así  mismo  (|ue  las  fuerzas   v  árbitr 
humanf>s  son   insuficientes    para  su  detensí/,  v  i)rr>Lí^res' 
en  el  estado  cristiano,  civil  y  políti«.o,  así  en   i^eneral  d > 
nio  en  particular  de  sus  individuos,  sieiipre  <]ue  na  con- 
temos con  a({uel  único  Soberano  Interno  y  v>mnii»otcn' 
<|ue  b-a  proclamado  en  todos  los  siglos,  (jue  si. el  mismo 
1  )ios  no  toma  bajo  de    su  protección  v  defensa  dr  l'>s 
pueblos,  en  vanc^  velan  y   se  fatiLcan   todos   los  esfu 
humanos  jxira  su  ¡guarda  y  conservación»/ 

«  Sobre  c^tos  inefal)les  principios  hemos  acordaí: 
tablar  nuestro  particular  recurso   á  este    Señor  ( )mnj|)' 
tentr  d(Mos  ejércitos,  nombrando    y  jurando    un    sant 
patnm,  con  arrci^lo  á  his  leyes  de   X.  S.  Madre  la  íi^lesi 
j^oberniida  en  todo  por  el  dii^no     l^spíritu.  de*la  venlíi 
<li!t'   nsidiendo  allá  en  la  Corte  del    Kíernq,  sea  el  che: 
a.;' ntiide este- pueblo,  (jue   rrcibiendo  nuestrf»s  vot^s  \ 
loriz.idos  con  sus  méritos  y  eficaces  súj)Jica,s,   sean  "í<' 
\    despachados  con  feliz  éxito,  como  la    I)ivina  B» 
lo  tÍQU(*  prometido  y  acrcditado'Con  la  i  i  de  U 

santos  •'•■  "OS  elegidos  é  invocados   «!«    i  •■!>)>,  ios  n 
nos,    r  is.    ciu<lades   y  pueblos,  en   l'^s  csLulos  c! 

<  listianismo,  |K)r  pf>rtentos  y  prffdii;i 
n:K  .stra  confianza-      l'araestí'  ventajóse  clrvlo,  y  |k.¡\í> 
\    •if   ,!!l-vi),  hemos  <")l)lenido  el   bepcit'.M  i'<  ■  i''l  "«,',!-«-, 

>  de  este  obisjwdo  paf.i  j)r« 
cir  h'ente  conidoen  la  curia  hemos  teniilo  [urstn 

coi,    M  :'    I-.-   ' ■    .-■'■•■'   -:■■ I- 

materi 

«  l'-n    <>i,i  virtud,  reunidos,    )   proccdjendo/i  su  elet - 
cien  por   votos    secreto^,  espontáneamci^te    por  nuestra 
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volLintacl,  n'siiiü)  de' su  escrutinio  nemine  discrepante  la 
elección  y  nomlM-amiento  de  patrono  y  titular  cíe  este 
puei,>lo  y  juristliccion,  el  ^-rande  \'  santo  Pontífice  San 
Nicokis  de  Bari,  en  el  ([ue  residen  todas  1;ls  solemnida- 
des (]ue  exijen  los  mandatos  pontificios.  Y  aun.i-|ue  es 
cierto  (¡ue  de  niuchos  años  anteriores  se  le  daba  el  título 
de  patrono,  era  un  título  de  pura  dev^ocion.  Más,  te- 
niendo esperimentado  todo  este  ¡íuebilo  y  en  todos  tiem- 
pos su  distinguida  protección  en  las  repetidlas  invasiones 
de  sus  enemigos,  casi  \isiblemente,  va  fu^'ando  amedren- 
tados en  considenible  número  de  tropas,  muy  escedente 
á  la  corta  o"uarnicion  del  vecindario  de  este  pueblo,  como 
también  en  las  penurias,  calamidades  y  secas;  no  prxle- 
mos  menos,  no  solo  por  devoción,  sino  en  su  reconoci- 
miento de  beneficios,  que  elegirlo,  votarlo  y  jurarlo  pt>r 
nuestro  patrón  tutelar,  con  la  gran  confianza  (¡ue  espe- 
ramos de  su  protección,  c;mio  nuestro  único  patrón  tute- 
lar en  ([uien  dc[)()sitamos  toda  nuestra  confianza  para 
con  ])ibs  V  conci'sion  de  sus  infinitas  misericordias, 
cuando  las  tenemos  desmerecidas  por  nuestras  innde 
lidadesv. 

'  T*]sta  gTan  confianza  de  su  protección  poderosa  como 
nuestro  único  'patrg)n,  fundada  en  su  santidad  )•  gran  vali- 
miento para  con  Dios,  exi'f^^e  de  parte  de  este  pubblo  y 
todo  su  partido,  el  recrmocimiento  y  el  desempeño  en  su 
culto*v  veneración  como  deuda  de  justicia  y  la  (^xijen  líts 
] '.  •  ves  ectesi ást i cis  ■ . 

«  En  este  reconocimiento,  esta  iglesiíi,  su  vicario  y  to- 
dos los  eclesiásticos  de  su  I3i6sesis,  declaran  }'  se  cons- 
tituyen celebrar  el  dia  6  de  Diciembre,  la  festividad  de 
San  Nicolás  de  Bari,  como  su  patrono  y  titular  <  on  el 
alto  y  solemne  rito  de  primera  clase,  y  su  divino  oficio 
con  octava,  v  declarar  este  mismo  dia  por  festivo  }-  de 


jíiKii\hi  <.le  amhos  preceptos,  como  se  obli«;:i  rtsí  mismi  > 
ttxlo  este  pueblo  y  su  feli¿;resía  á  í(uardarlo.  abstenién- 
dose de  todo  trabajo  v  ocupaci^jn,  de  ir  á  la  audición 
de  la  misa  <cimo  todos  los  dominicos  del   añf)  •. 

«yue  así  mismo  se  obliga  este  jjuel)loy  su  jurisdic- 
ción, es  decir,  todo  su  vecindario,  á  la  celebración  anual 
de  su  festividad,  siendo  de  su  oblij^a  ion  la  composi 
cion  de  hi  li^lcsia,  su  alumbrado  íjue  es  la  cera,  <1 
nombramiento  de  pnxlicador,  la  solicitud  de  los  ecle- 
siásticf)s  y  mús¡(  a  correspondiente  á  su  solemnidad. 
Como  este  pueblo  n  >  tiene  avuntamiento,  ni  pro-prior 
cjue  es  él  <(ue  esti'i  encar;^ado  de  la  festividad  de  los 
S.  S.  patronas  de  las  ciudad^-s,  \'  de  cuyos  pro-prior 
se  sacan  sus  costos  y  t^íLstos-. 

<:  Los  señores  comandante  v  alcalde  cuidarán  de  arbi- 
trar con  el  vecintlario  r\  modo  de  disponer  la  festividad 
del.  santo  patronf),  «S  sea  nombnmdo  anualmente  con  ! 
mayor  pluralidad  do  votos,    dos  vrcinos    de  dentro   <> 
fuera  i\v\    pueblo,  (|uc    puedan    llamarse    mayordomos, 
c|ue  se  haL^^an  carino  de  la  festividad   del  santo  |)atron<>, 
y  <iue  éstos  poniéndose     de  su   parte,  puedan   recf)le< 
tar  Umibien   de  tenia  la  feligresía,  las    limosníis  (jue  pu( 
dan  suhM^^arles  á  los  costos  y  ijasto^      Para  lo  (^ue  su 
elección  será  el  print  ipio  de  año,   enlrei^ándolcs  la  in- 
sii^nia  del  santo  patrono  (|ue  los  autorice  para  la  recaí; 
dación  de  las    limosnas  por  sí  ó  ])or     comisiona* fos,  >» 
5Ín(>  les  adaj)tare    este  proyecto  arbitren  ( <m  d   vecin 
darifi  el  f|ue  kr  parc(Merc  más  conveniente/. 

«Teniendo  entendido  ^ur    jurado  y   votad»»  el   sant» 
palr  >n,  así  como  esLá  tic  su   ¡)arte  constituida  su  prote< 
cion  ante  nuestro  í^nm   Dio.s,  en     su  li^lesia  triunfante, 
con     la    misma    armr)nía    en  correspondencia,    (\stá  d'- 

ii^r!"    (•!•'    {»-(<')1()  1.1    ( •'>'i('-;i' 1   in    d<'    su    e!;]!)  v  fest  ivk'.i  I. 
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Esta  elección  votada  y  jurada  se  pulqueará  solemnemen- 
te en  presencia  de  todo  el  i)uehlo,  (|uien  prestará  públi- 
camente su  consentimiento  con  unixersal  aplauso  de 
sus  corazones  piadosos.  Y  lirmada  esta  acta  ])or  los 
señores  comandante  y  alcalde  }-  cuatro  de  los  más  res- 
¡jetahles  vecinos,  se  archivará  para  su  perijétua  memo- 
ria. Y  se  sacará  un  tanto  para  (¡ue  por  el  conducto  del 
señor  cura  }■  vicario  se  dé  parte  al  señor  Líobernador 
del  obispado  para  (\uv  con  su  aprobación,  obtenga,  toda 
su  solemnidc'td  y  valimiento.  Fecho  v  concluido  en  di- 
cho dia,  mes  y  año — Cii)riano  Zeballos,  ¡osé  María  1-^- 
brer,  Mariano  Ruiz,  Juan  de  I  )ios  Carranza,  Andrés  Se- 
i^ovia,  Francisco  Jdobet». 

Hl  vecindario  festejó  la  consai^racion  del  jjatrono,  ce- 
lebrando^ ban(  fuetes  criollos  }'  animadas  tertulias,  en 
casa  de  los  personajes  más  pudientes. 

La  piedra  fundamental  del  templo  fué  colocada  á  lo 
varas  de  la  pared  del  fondo,  local  del  altar  ma\'or,  en 
la  nave  central,  á  ()0  varas  del  dintel  del  atrio,  ]jor  el 
cura  vicario  de  la  parro([uia,  Don  José  Gabriel  (larcía 
Zúnií^a,  el,  dia  3  i  de  I  )iciembre  de  1855. 

*  Capítulo  VI 

>\\i>'   !)!•:  Sax   Nicolás 

l'na  vez  que  Kamirez  era  dominio  de  la  muerte,  }'  el 
chileno  Carrera  llevando  sobre  su  frente  las  im]3recacio- 
nes  del  destino,  era  pasado  por  líis  íu-mas  en  Menciona! 
los  soldados  se  retiraron  á  des(  ánsar  de  las  fatii^^as  (lue 
([ue  hablan  soportado.  Pero  el  edificio  de  la  paz  y  el 
larden  estaba  débil  y  amenazaba  derrumbarse,  [)or(iue 
el  país  oscilaba  sobre  sus  carcomidas  bases,  como  la 
lámpara  de  Galileo. 
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IJ  instinto  nnolurionario  aún  no  haV>ia  sitio  fslin- 
t,^iii«Io  ni   por  rl  tif  mi )o  ni  los  sucesos. 

1 -a  i^iK-rra  ron  rl  Hnisil  vinc^  muv  luej4<>,  y  <lespucs 
dv  hcrha  la  p.u  con  <1  Imjjcrio,  sobrevinieron  nueva- 
mente convulsiones  rt:volucionari;\s  »|ui'  elevaron  :i  un 
feroz  tirano  al  L;ol)ierno,  con  la  niucTte  trájica  é  injusti. 
ílel  nialoj^radn  coronel  I  )orrej;i). 

Durante  esU^s  (lias  turbulentos.  San  Ni(«>L'is  di-  los 
Arr<)Vos  auirci^»'»  una  prueba  m:Ls  al  cat¿'ilo<^o  nunjeroso 
ilr  sus  acciones  heroicas,  (juc  confirman  su  .patriotismo 
y. valor,  \  cst»-  suceso  narrado  ])or  un  ilustre  lislit^'^o 
«Kular,  <  I )  (|ue  h<>v  desi^raciadamente  ya  no  <*xiste.  h.Lsí.t 
la    actualidad   ha   pasado  casi  «.lesconocido. 

l',n  I  Kj»)  «I  caudillo  Estanislao  Lope/,  í^^oU-rnador  de 
Santa-I'»'.  s(  nlin»  de  la  ])n»vincia  do  lUu'n^s  Aires, 
llevand'»  una  t,n'an  cantidad  de  ganados  <]ue  jKTtrnoriau 
á  los  csl.uiciiTos  de  la  i)arte  Norto  do  la  Provincia,  v 
<]uodand<>  l'acundo  Borda  con  un  crecido  número  de 
montoneros,  sitiando  á  San  Nicolás  tie  los  Arroyos.  Kn 
la  1  iuílad  sitiada  se  levantaron  precipitíidamente,  trinche- 
ras malamente?  artilladas,  cuyíLs  piezas  eran  servidiLs  |>or 
una  lonij^añia  de  lint 'a  á  his  orígenes  de  un  alem;wi  el  ca- 
]»ilan  IMoe,  V  lui  arL;enlino,  el  sub-teniente  l'"U)ro  (Julnlana. 

Alj^unos   <  anlouvs   de  »  ívi<  os  y  irnos    ]kk^>s  soM.idos 
de  caballería  al    m.imlodel  valic-nte  <  ajjitan    Yacas,  eran 
1,'Ls  fuerzas  <|ue  guarní  cian  la  ciudad  c|ue  era  niandacJa  en 
j^ele  por  el  C(  )ronel  l>oj^Md«>.   j».u'ai;uayo  cKí  nacionalidad 
V.]  puerto  estaba  clotado    tle  dos  cañones,    y  en  el    Ri 
Paraná  dotnin  iba   luia  {^cu.iclrilla     de   seis  bntjues  (jU' 

Aii/nnto  Somellrra.    liCinrrilos  (h.  una  riel i/tia  <¡' 
hi    imiiorcd,   (jiir   ■•«•   publicó  ru  el  thnrio    u  La  Pnnsai 

ni  "  '-:. 
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.suministraban  \iveres  á  la  ciudad  sitiada,  \"  estaba  aí 
mando  de  Rosales  y  Antonio  Somellera. 

Viéndose  el  escaso  número  de  defensores,  se  envió 
un  refuerzo,  compuesto  de  un  regimiento  de  Húsares,  aí. 
mando  del  maloj^rado  coronel  Mariano  Acha,  nías  tarde 
célebre  general;  habia  estado  situado  en  el  pueblo  á<d 
Salto,  y  por  una  rara  coincidencia  su  señora  habia  (jue- 
dado  en  esa  población,  mientras  (|ue  la  tle  P)orda  estaba 
en  la  ciudad  sitiada,  en  San  Nicolás,  en  donde  habia  na- 
cido; esta  circunstancia  forzó  á  (¡ue  se  propusiera  el  can- 
ge,  lo  (\ue  se  acordó,  fijándose  el  dia. 

Llegado  el  término  señalado,  se  efectuó  lo  convenido 
bajo  la  garantía  de  la  bandera  de  parlamento;  todo  se 
hizo  sin  entorpecimiento,  solamente  ([ue  un  carretón  (juc 
conducía  el  efiuipaje  del  coronel  Acha,  se  retardó,  (¡ue- 
dándose  á  esperarlo  el  mismo  Acha,  el  comandante  Me- 
lian  y  los  capitanes  Ploe  y  Arana,  C(^njuntamente  con 
el  sitiador  Borda,  sus  ayudantes  y  algunos  otros  indivi- 
íluos.  listo  sucedía  á  unas  pocas  cuadras  del  sitio  don- 
de se  encontraban  ambas  fuerzíis.  1  as  de  la  plaza  si- 
tiada que  allí  habían  concurrick),  las  formal)a  un  escua- 
drón mandado  por  el  mas  tarde  coronel  Nicolás  (^ra- 
nada,  y  á  la  izquierda  estaba  situado  un  grupo  de  cu- 
riosos. • 

Los  montoneros  empezaron  á  aumentar  considera]  )le- 
mente  su  número,  reuniéndose  con  malas  intenciones, 
de  á  grupos  aislados  y  pc(-|ueños,  prejoarándose  para 
consumar  un  ardid. 

Kl  comandante  Mellan  sospechó  la  traición  que  se 
estaba  por  hacer,  é  hizo  una  señal  íú  coronel  para  (juc 
se  apercibiera,  apartándose  del  grupo  inmedi.'itamente. 
Acha  dio  vuelta  y  colocó  su  h(M-moso  cíúrdWo  jxirrjcro 
con  dii'eccion  al   camino  cpie  conducía  al    puel)lí»,   pero 
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al  hacer  fst;i  ojMTaoion  ora  atravcsjulo  p«>r  una  traidora 
tanza;  con  el  i;ol|)f  cay/)  sobre  el  |)escuivf>  del  caballo 
que  sintiéndose  a^^uijoneado  por  las  espuelas,  ech<'>  í\. 
correr  velo/ment:'.  IJ  comandante  .Melian  se  co1<h<'»  ai 
lado  del  ilustre  herido  v  evit<')  «|ue  cayera  al  suelo. 
•  Los  capilantN  lMo<.-  y  Arana  cuando  «]uisi<n»n  luiir. 
fueron  ultimados  bárbara  v  linrribl(Miiente,  sin  «¡ue  «I 
escuadrón  (|uc  mandaba  ( iranada,  en  pn-senc  ia  de.síMin- 
jante  hecho,  se  moviera  á  rejx'ler  á  los  tr.iidoro,  limi- 
tándose su  i^ete  á  mantlar  un  ayudante  á  pedir  <'>rdenfs 
al  coronel  i^)Ovíad(),  cuando  el  ayudante  reares*')  eorriemlo 
á  más  no  ¡toder;,  )a  el  enemi«^o  habia  huido,  lleván<]ose 
los  mutilados  cadáveres  de  los  capiUuies,  arrastrándolos 
<<)n  la/os.  y  también  el  etjuipajo  del  coronel.  I -a  herida 
de  Acha  era  len>/;  tenia  tras]).Lsado  el  pulmón  tli-ri'cho. 
hal)i«ndr»  Ile-^ado  la  laii/a  hasta  una  )»rotund¡dail  (Miorme. 
V  el  inédií  (»  trances  de  la  escuadrilla  (loct()r  Maver,  ijue 
le  cun'»,  consideraba  el  caso  ])erdido  durant»'  los  prime- 
ro-, ílias,  pero  restablecióse  (lespues  hasta  i|ue<lar  conva- 
lescient»',  sienilo  «ntonces  tnisladado  á  Buen<^s  Aires, 
<londe  l.i  ciencia  \"  el  cuidado  le  salvaron,  \'en(K)  á  morir, 
fusilado  on<  e  años  mas  tard(\  también  ;idull(^rando  sus 
autores  el  (ifnrh<>  de  i^cntís,  violan«lo  verL;(»n/osamente 
una  honrosa  capitidacion  en  la  provincia  <le  San  Juan, 

A  los  «1  s  (JiiLs  desjMies  (.le  este  simj^riento  aionleci- 
miento,  albinias  tuer/iis  de  caballería  é  infantería  ejec  túa 
una  salida,  jxto  lf»s  <í)bar(U\s  sitiatlore-s  no  «|uisl4ron 
presentar  comKate  por  más  <|ue  s<'  les  buscó;  <'n  e,stas 
circunstan<  ias  encontraron  (  ii  una  zanja  un  tercio  «jue 
habia  contenido  yerba; allí  estaban  l«>s  capitanas  IMoc  \ 
Arana  dcscuarli/ados,  habiéndoselt^  siicado  los  ojos  v 
'     *-•'■'!-■       '    •:   ••■      (on  inaudita  crueldad.    V.sfv  atroz 
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suceso  demostraba  claramente  los  instintos  salvajes  y  des- 
jiiadados  de  sus  autores,  , 

r,os  sitiadores  continuamente  llevaron  ataques  en  los 
-cuales  siempre  fueron  rechazados,  soportando  la  pobla- 
ción con  paciencia  V  heroicidad,  el  hambre,  las  privacio- 
nes ^■  l(^s  continuos  incendios  <  jue  arrasaron  sus  mejoren 
edificios,  V  resistiendo  valerosamente  ocho  meses  de  sitio, 
sin  (jue  el  enemit^i'o  pudiera  rendirla,  término  en  (|ue  fué 
levantado,  cuando  se  (  oncluy*')  la  guerra  civil. 

Este  largo  sitio  esperi mentado  por  la  población  de  San 
Nicolás,  es  una  de  las  pruebas  más  prominentes  de  su 
-*:onstan<ia  ^'  nunca  desmentido  patriotismo, 

Desputs  ( jue  la  guerra  civil  se  hubo  apaciguado,  Ro- 
-sas  tom<')  las  riendas  del  gobierno  y  sembró  su  sistema 
de  terror  v  asesinato  por  toda  la  provincia  de  júnenos 
Aires  V  en  San  Nicolás  de  los  Arrovos,  como  en  todos 
Jos  demás  puebl')s„  predominaban  los  secuaces  del  ti- 
rano. 

Se  cuenta  ( [ue  San  Nicolás  era  el  cuartel  general  de 
un  ladrón  \'  asesino  llarríado  Francitco  Olivero,  (|ue  tenía 
una  gavilla  compuesta  de  doce  foragidos,  con  los  cuales 
era  el  terror  de  las  personas  honradas. 

En  esta  época  horrenda,  llamada  tan  justamente  del 
terror,  las  poblaciones  y  sus  adelantos  disminuían  ó  \)í:x- 
ma^iecían  estacionados.  Las  familias  no  podian  salir  de 
(íste  pueNc)  sin  ijue  se  les  tomara  por  unitarios  xnlvdjcs, 
V  se  })reparal>a  contra  ellos  la  acusación  y  la  pena  por  lo 
general   segura,  (|ue  se  aplicaba  por  estos  c/c/Z/as. 

No  faltaron  algunos  [)atriotas  que  doloridos  por  el 
ojjrobio  de  su  pueblo,  s(^  pusieron  en  armas  contra  el 
tirano.  ^  lü  infortunado  Cullen  y  Beron  de  Astrada,  pa- 
garon con  su  cabeza  la  tentativa,  y  Castelli  )•  sus  compa- 
ñeros regaron  con  su  sangre  el  suelo  de  la  patria. 


\.\  \alit*ntí*  j^eneral  1  .avalle  se  re\'el<'>:  venció  en  Ye- 
ma, y  cli(')  las  indecisas  batallas  de  I)c»n  Cristóbal  y 
Sauce  Cirande.  Atravesó  el  Paraná  el  5  de  A^josto  y 
desem narco  en  San  Pedro.  Se  suceden  ]»e(|ueños 
hechos  de  armas  entre  las  avanzadas:  el  ¡Li;^ene»-al  re\T>- 
lucionario  des¡)rende  destacamentos  sobre  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  ¡)ara  protejer  aljL,^un  movimiento  posible 
de  ]>arte  de  esta  valerosa  población,  (|ue  siempre  habia 
estado  ]»ronta  á  levantarse  <'n  armas  contra  la  tira- 
nía (i). 

i'.l  resrimiento,  desprendido  al  mando  de  un  capitán, 
lle^ó  á  San  Nicolás  y  pronto  acutlieron  en  masa  sus  \a- 
lerosos  hijos,  á  alistarse  en  las  filas  de  la  libertad. 

Alarmados  los  federales,  mandaron  levantar  fosos,  to- 
mandc)  una  actitud  hostil,  .se  prej)araron  á  resistirles,  en- 
tonces el  dí^stacamento  libertador  se  retiró  y  se  incorporó 
á  I  vividle  que  avanzó  hasta  M<rIo,  reíroceiliendct  hu-s^o  y 
yendo  á  perecer  en  una  solitaria  morada  en  jujiiy.  víc- 
tima de  una  bala  lanzada  al  acítso 

Después  vino  el  blo<|ueo  anL;io-iian<  <  s,  (  un  as  na\cs 
los  hijf>s  de  San  Nicolás  combatieron  vn  (  )blii;ado  y 
Quebrachito,  fr>rmand()  en  las  fil.'is  del  balalUui  Norte» 
y    ^  San   Nicolás  . 

1x1  I'Vancia  y  la  ln;^laten.i  prei.inliei<>n  nn/(  l.i)-M*en 
la  |)oIíti(a  inl<'rna  del  país,  y  decretaron  la  int^TVíUcion 
armada,  v  como  consecuencia  el  blo(juc;o de  los  puer- 
tos arLjentinfis.  P>loí|uean  el  Rio  de  la  Plata  v  una  es-^ 
cuadra  subepor  el  Paraná  ha.sla  el  lui^ar  cí)noci(lo  por 
VurJUí  <¡e  ()h/i)/(nfo,  donde  encuentran  intercei)tado  el 
p.iso.   teniendo  luLjar  la  batalla  (1(     «ste  nombre,  en   <iue 

» 

fí)  ill  Sr.  JhIÍ'p  /Jfii/os,  lürc:  San  Nirolds  dr  los  Ar 
rojos,  cid  und  }tiof/<)l<(/i/r  ni'ui'i  dr  unitarios 
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miíchos  hijos  de  San  Nicolás  se  inmolaron  en    aras  dé- 
la patria. 

El  dia  20  de  Noviembre  de  1845  un  ejército  argen- 
tino, recliitad<)  en  su  ma}()ría  de  esta  ciudad  "s-  otros 
pueblos  de  la  provincia,  al  mando  del  denodado  i^ene- 
ral  Lucio  Mansilla,  disponíase  á  combatir  contra  die¿: 
poderosos  buques.  Les  hal)i'a  cerrado  el  paso  con  tres 
L^ruesas  cadenas  y  bu(jues  mercantes  acoderad<is.  Ivl 
combate  dur(')  nueve  horas:  varios  buques  enemigos  lue- 
ron  acril)illados  á  balazos,  pero  las  municiones  faltaron 
y  fué   preciso  ponerse  en  .retirada. 

La  escuadra  anolo-fraucesa  remontó  el  Pai ana  hasta 
San  Nicolás. 

El  s^eneral  Mansilla  ([ue  con  las  tuerzas   (jue  le  habían 

4|uedado  después  de    la  batalla  de  Oblig^ado,  se   había 

repleiii^ado  á  esta  ciudad,  .salió  al  bajo  á  defender- una  vez 

más  el  honor  argentino,  evitando  (|ue  el  enemig"o  se  po- 

•sesionara  déla  población.. 

Este  se  content(')  con  llec^ar,  detenerse  y  luego  }><  mer- 
.se  en  marcha,  \isto  (|ue  Man.silla  estaba  dispuesto á  re- 
sistirles. Además,  la  posesión  de  San  Nicolás  no  l(\s  hu- 
biera reportado  oti'a  ventaja  de  importancia  (jue  no  fuera 
el  sa(|UCo,  íisí  fué  (juc  decidieron  retirarse. 

1^1  4  de  junio  de  184b  los  aliados  batíanse  en  San 
Lorenzo,  en  un  lugar  llamíitU)  el  Qnchrachito,  con  la-s 
fuerzas  de  Mansilla,  esi)e¡cimentando  enormes  pérdidas 
y  convenciéndose  una  vez  más  de  la  inutilidad  de  los 
esfuerzos^jue  hacían  para  conseguir  el  logro  de  sus  íim- 
biciosos  y  al)surdos  deseos. 

L  n  año  des[)ues  los  ingleses  levantal>an  el  bloqueo'  de 
Buenos  Aires,  (juedando  solos  los  franceses,  que  al  fin 
también  lo  abandonaron  sin   conseguir  resultados  satis- 
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tiactorio.s.  aún  sin  conv^Miir    c^i    «I   niíVs  verGi^onzoso  tr.i* 
tatlo.  ^ 

Fué  un  hccho/cn  estremo  verL,ninzo.so  «[u»- dos  pode- 
rosas naciones  se  r('L¡raron  humilladas  por  una  débil  v 
miserable  potencia. 

CTipítiilo    Vil 

(.\ít»A   i)K  i.A  11  KANiA- Acuerdo  i>k  San  Xkoi.Ás 

riTI'.RKA    (  IVU. 

l*íLsaron  varios  años,  cuaijdn  la  (»i)ra  <lc  lii)ertar  la 
patria  pu(jsta  en  práctica  por  Lavalle,  con  nial  éxito,  se 
puso  de  ]jié  nuevamente  enííabezada  ¡)or  don  justí>  I'">'' 
de  Ur(|uiza. 

A  principios  de  Diciembre  de  i'S^i  una  tlivision  del 
ejérc¡t«>^de  I 'njui/a  atraviesa  el  Paraná,  y  San  Nicolás 
se  n^'ela  contra  el  tirano.  Inmediatamente  los  corone- 
les Sosa  y  Cortina,  al  servicio  de  K(»sas,  le  ponin  sitio,, 
])<ros<>  ven  en  la  necesidad  de  levantarlo,  al  saber  la 
«aproximación  ilel  ejército  de  L'n(uiza,  <|ue  ni  ¡o  b  i  i 
encontrar  al  tirano  en  su  famoso  camj  ¡amento, 

I^  victoriíw  se  declara  á  favor  de  li^  causa  de  ia  lilx  r- 
tad  en  Monte-Caseros,»  el  dia  .>  de  b'ebrcro  de  1S52. 

I'erola  fiebreaún  no  ha))ía  dejadfi  al  jiaciente:  el  pu< - 
í)lo  arL^cnlino  estaba  todavía  aijitado  «n  '< 's  estertores 
d<- la  ananjuía.  y  las  divisiones  civih's  no  tardaron  en 
renacer.  • 

l'na  ve/ derrocadí)  el  tirano.  I 'r(|ui/a  |tarti('>  de  l'ue- 
nos  Aires  el  ro  dir  Mayo,  y  se  diriji(')  á  .San  Nicylás  d( 
los  Arroyos,  donde  (vmvocó  la  reunión  de  LTobernadores 
de  provincia. 

Tocéile  á  San  Nicolás  el  honor  de  ser  el  j(unl<"  de 
reuniqn  y  lui^ar  d»!  f ii|u>so  acuerdo  (jue  ha  pasadlo  á  l.i 
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hír^toriíi  con  este  nombre.  Tuvo  lu^^ar  el  dia  3  i  de  ^layo 
de  1  85  2,  en  una  casae^squina  Nación  y  Once  de  S(  tiembre. 

Concurrieron  los  gobernadores  de  Jas  provinciíis,  me- 
nos los  de  Salta  y  Jujuv,  aun(|ue  después  se  adhirieron  á 
lo    convenido. 

líl  acuerelo  tué  suscrit(»  |)t)r  el  ilustre  autor  del 
himno  nacional,  Dr.  l)(^n  Vicente  López.  I{1  princi- 
pal objeto  del  acuerdo  era  la  ori^anizacion  nacional. 
Se  convino  nombrar  director  provisorio  al  u¡-eneral  ♦ 
XJn^uiza,  con  íacultades  ilimitadas,  y  encargándosele 
ias  relaciones  exteriores;  (jue  se  procediese  á  la  reu- 
nión de  un  coníji^re^o  naci(~)nal  constituyente,  con  dos 
diputados  por  cada  j)r(nincia,  la  navTg"acion  de  los 
rios  libre  y  la  abolición  de  las  aduanas  .]>rovinciales, 
encariñándose  á  Ur(|uiza  (|U(í  apresurara  la  reunión  del 
congreso  nacional  constituyente,  (uya  apertura  se  seña- 
laba para  el   mes  de  A<j^osto  [)róximo.  - 

Terminada  la  delibt  ración,  los  i^obcrnadores  fueron 
■obse(|uiados  con  un  bar(|uete  del  (|ue  se  narran  muchas 
<íscenas  cómicas,  (|ue  indudablemente  carecen  de  ver- 
<lad.  y  que  se  celebró  en  la  casa  hov  del  Sr.  ria_i,''e¡"io, 
calle  Nación,  es<iuina   Ikíenos  Aires. 

■  • 

T.a  r.c<íislatura  de  Buenos  Aires  después  de  agita- 
deis  sesiones,  desaprueba  el  acuerdo,  desconfiando  de 
■que  una  nueva  tiranía  se  entronizara,  y  entonces  LV 
^uiza  la  disuelve,  desterrando  ali^unfis  diputados.  El  25 
de  junio  nombra  gobernador  provisorio  al  Dr.  Vicente 
I.opez  y  (M-dena  lá  creación  de  una  nueva  legislatura. 
FA  Dr.  López  renunció  el  23  de  Julio,  y  Uniuiza' asu- 
me el  gobierno,  pero  como  tenía  que  marcharse  á  San- 
ía-Ló  con  el  objeto  de  instalar  el  Congreso'  Constitu- 
yente, nombra  gobernador  pnnisorio  ^1  general  [osé 
Miguel  Galán,  el   3  de  Setiembre. 


l'"l  II  ilf  Sclicnihre  una  sublovarion  lo  arroja  de 
la    silla  «^uht'rnativa.  ' 

I  njuiza  nunccii  >anta-Fi'*  t-l  Conjúrese  Constituyen- 
t<- t|nc  (1  I  tic  >?Iayo  de  185.;  sancionó  la  constitu- 
ción  <|U('  h(»\    n(\s  rijc,  con  Hileras  modifitac'ones. 

l*or  asuntos  políticos  Rueños  Aires  y  la  confedera- 
ción  «*ntran)n  en   guerra.   {\) 

K\  Lirneral  Unjui/a  se  puso  al  frente  del  ejército  de 
la  ( '(i/tfrífrrnrio}},  formado  con  contini^entes  de  las  pro- 
vinciiLs. 

l'l  ilustre  i^eneral  Bartolomé  Mitre  se  pone  A  la calxi- 
zn  diú  de  Buenos  Aires,  situándose  en  la  cañada  de  Ce- 
peda, con   S.ooo  hombres.  * 

Allí  vá  á  buscarlo  el  i*^eneral  I  njuiza  con  un  ejército 
i|Uíí  contaba  i  2,oo<.í  hombres,  consii^uiendo  sorprender- 
lo: trab»')se  el  combate  el  23  de  Octubre  de  1859.  I^ 
batalla  se  inicia:  las  caballerías  porteños  al  )andonan  el 
campo,  pero  la  infantería  y  la  artillería,  sostienen  bizar- 
ramente il  ataifue  hasta  entrada  la  noche,  hora  en  <|uc 
■se  retira  «n  formación  hasta  San  Nicolás,  lle¿;anclo  al 
día  siijuiente  por  la  tarde.  Kn  poder  de  los  confede- 
fíulos  (juedóUi  artillería  y  ba^^ajes»  que  fueron  abando- 

(1/  El  t/ff/Hcrno  ffc  Humos  Aires  envió  Jos  Imqm's  »/?ac- 
nus  Ai  ros*  y  l*into>,  d  situarse  f rente  (ü  I'(ir<uvi,  para 
hostilizar  a¡  enrmif/n,  IjH  trijtutacim  del  <  Pintor  se  su- 
hlrra  el  7  de  Julio  de  IS'}íf,  mut<i  á  los  f/ur  se  oponían  á 
üu  intento  y  se  incorpora  á  la  escuadra  de  la  confedera- 
rioH. 

El  Hwiios  Ains^  huyó  ayuas  abajo  á  Jas  órdttu.t  del 
finiente  M/oa^  recalo  a  San  Ni(olás,  reñhiemio  grandes 
perjuicios  ocasionados  por  lan  J/alerUis  de  tierra,  que  lo  rc- 
ri/firron  al  pana',  em  un  nut rilo  fuego  de artilieria. 


-43 


nados  á  fin  de  emprender  la  retiriula,  la  cual  honr(')  á  la 
infantería  porteña,  porciue  supo  imponerse  á  los  e<^>ntra- 
rios  de  una  manera  firme  y  resuelta. 

San  Nicolás  habia  sido  foseada  }"  guarnecida,  lc\an- 
tándose  baterías  de  tierra,  ias  cflales  estallan  [las  dos 
•del  Norte  (|ue  dominaban  el  puerto,]  una  en  el  niÍMi;(> 
kigar  (|ue  las  de  Arzo]¿ardo  ti  2  de  Mar;ío  de  i'Sií,y 
3a  otra  en  la  parte  N.  E.  v  esos  montones  de  tierra  aún 
¿subsisten  en  testimonio  de  nuj^stras  luchas  int(  stmíis.  s, 
habia  formadolambien  el  bata'^lon  Smi  X¡cc¡d.<\  (¡ik-  asis- 
tió á  las  batallas  de  Ce[)eda  y  Tavon. 

í^  escuadra  de  Buenos  Aires  estaba  estaciíjnada  en 
San  Nicolás,  donde  seíembarcó  el  geiieral  Mitre.  Pero 
la  cscuíidra  de  los  confederados  se  hal)ía  lanzado  por  el 
Paraná,  y  el  dia  5.  de  Noviembre  de  i85(;,  alas  3  de 
la  tarde,  disponíase  la  escuadra  de  los  portefvos,  seguir 
ía  marcha  heicia  su  destino,  cucuido  avistaroj.i  la  de  los 
^confederados  (jue  en  número  de  seis  naves,  ra-anza.brí 
hacia  ellos. 

Inmediatamente  el  general    .Mitre   mand(')  disponer  ki 

suyíi,  para  el  combate  inevitable  ya.  (i) 

l^a  flotilla  de  los  confederados,  cjuc;  venia  á  kis  orde- 
nen del  almirante  Don  Bart.ílomé  Cordero,  hi;!0,attu  á 
pora  distancia  de  la  porteña,'  en  actitud  de  combíite. 
Momentos  después  se  rompi()  im  vivo  y  encarnizado  fue- 
go por  ambas  partes. 

t 'na  hora  trascurrió  de  encarnizada  luchíi,  sin  (¡ue  la 
victoria  ni  las  probalidades  se  declararan  [jor  ninguna 

(ÍJ  Este  £ombate  no  ha  sido  narrado  [/  no  se  m(;nvion(i 
en  uhigun  libro:  solo  fué  desciipfo  en  un  arñcido  anónimo 
que  se  publicó  en  «El  Fror/reso»  en  181^7,  y  que  atribuímos 
4il  Sr.  Carmen  Bocrr.  •     .  •      * 
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<U-  las  «ios  parles,  cuaiul»)  un   siur.so  natural  vino  á   lnt«r- 
nimpir  la  hatalla. 

Iñir  cstf  aconte •(iinuiUo,  una   Icrrihli- lornuMila   «lucsc 
<l«.'sen(aíl<'n<'>  rn   las   a^^uas   ti»!  I'araná,  ( <>n  \  iolcntia,  os 
lurccirntlosc  c'onii>l<tannMitf.     lanío  «onio     s¡    furia  un.i 
lrn("l)r<isa  nochf. 

Así  tur  (-juc  »i  (onilKilc  »|U(il<'»  inU-rrunipiclo,  y  al  ilia 
.sinui'Mitr  la  «scuadra  «le  los  confoilerados  n<»  cstal);»: 
allí  niscvL-ía  i'n  «i  I'araná,  purs  habia  stquido  la  mar- 
<ii  i  liácla  liuíMios  Ain-s,  5'  '«i  portrña.^ncontrántlosc. 
|).  ir  «i  ni' tinento  sin  «  nt  ni ii^os  (| no  combatir,  sii^ui»'»  tran- 
«luüanicntc  «i  camino  c«^n  din/ccion  á  l^ucncv  Ain^,  sin 
.ser  m<»ltstada  i»or  nadie  durante  «^1  travect<3. 

1  )ias  des|)uesdel  combate  (|ue dejamos  narrado,  el  i  i 
tl«' Noviembre  se  firmaba  un  armisticio  en  Sanjosi'-  de 
Flores  V  lúe  ;<>  «>tro.  el  í)  de  junio  de  i8()C^,  los  cuales 
«|uedaron  en  viií«'ncia  hasta  princijiios  de^i  <Sf>i  en  íjue 
<1  ^(^n(M-al  *lV«|uiza  lr)s  anula,  preparándose  ambos  j^'o- 
l'i-rnos  para  entrar  en  una  nueva  guerra  civil. 

I  )e  la  i;uardia  nacional  de  San  Nií^olás  se  <ir!L,smiz()  el 
batalU)n  ile  este  nombre  «|u<'  marchó  con  líis  tropas  del 
«^'•eneral    \Iilri\ 

]\\  (lia  17  de  \Setifml)rc  «le  i8f)i  en  his  ctM-canía*^ dt>l 
Arroyo  de  i\ivon,  si-  avistaban  los  dos  ej<.'rcitos.  Aml>os 
•-  desplei^aron  «  11  b.ilalla.  A  las  nu(,*ve  «le  la  m.iñana 
se  Iralx'ííi  combale  <iue'  dun>  casi  lo«lo  «i  «lia,  y  duran- 
te ^'1,  las  (  il)all<M'íiLS  del  ej^Tcilí^  de  láñenos  Aires,  aban- 
don.'iron  <i  campp  disj)ersas,  (al  «|u«'  «lesput'S  retrasa- 
nMi);  pero  la  artillería  y  la  infantería  conf«;derada  se  re- 
tin'í  tleshecha,  «Ufjando  la  victoria  al  ejórcito  porteñr>  «jue 
se  «lirijií')  á  San  Ni«  f)lás,  donde  se  reors^ani/óy  luej^a 
.;'.  an/«)  hasta  el  Rosario. 

V.\  país  arj^f  iilii^o  se  constituyi>  con  esta  victoria,  ce- 


—  45— 

-sandn  desde  entonces  entre  las  pro\incias,  Iíls  disensíc- 
nes  de  cará(  ter  alarmante. 

<:a{»ítulu   VIII 

1^1.  BAiAi.i.oN'   San   Nkoi.As — Su  cOM^turAíiDN 

KX     LA    CAMI-AÑA     DKL    PaRAGITAY 

J{1  13  de  Ahril  (]o  1 86 5  fueron  abordadas  traidora- 
mente  en  el  puerto  de  Corrientes;  dos  l^uíjues  de  la  es- 
cuadra argentina,  por  los  paracj-uayos.  Como  conse- 
cuencia de  esta  \  iolencia  vino  la  L^^uerra,  empezándose 
entonces  á  oroani/ar  tropas. 

l^n    nuestra   ciudad   el    hoy   teniente  coronel    Juan   C. 

Br»err  organizó  el  hataflon  San  Nicolás  ({ue   estuvo  á  su 

^mando,   comjmesto  de  500  plazas,  2  jefes  v   32  oficiales. 

VA  batallón  .San  Nicolás  se  embarcó  el  4  de  funio  de 
1865  y  desembarró  el  8  en  la  E.squina,  en  Corrientes, 
formando  parte  (i(^  la  primera  división  del  ejército,  á  kus 
órdenes  del  ihistní  i^eneral  Paunero,  haciendo  brillada 
con  el  })nmero  de  línea  al  mando  del  coronel   Rivas. 

Cúpole  el  honor  de  ser  el  primer  batallón  de  ¿Juardia.s 
nacionales  (fue  se  incorporara  á  los  de  línea,  y  fué  tam- 
bién el  primero  (¡ue  pisíS  tierra  paraguaya  y  enarboló  la 
Ixuidera  argentina,  seguido  de  la  vanguardia  del  general 
^  )sorio;  al  dia  siguiente  desembarcó  el  resto  del  ejército 
argentino. 

Hizo  toda  la  ca-mpafia  hasta  la  terminación  de  la  guer- 
ra, distinguiéndf)se  siem|»re  y  mereciendo  de  sus  gefes, 
justicieros  ek^jios, 

Va\  la  batalla  de  Yataytí-Corá,  dice  el  distinguido 
coronel  argentinr^  don  José  Ignacio  Garmendia: ....  ♦-Alien- 
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tras  tanto  el  batallón  San  N  i  col;us  iniciaba  do  nuevo  el 
avance  en  columna  en  rigurosa  formación,  l^sta  vez  se 
corre  á  la  iz(juiercla  del  i"  de  línea  y  se  adelanta  á 
contrarrestar  una  fuerza  paraj^uaSa^  en  órdpn  disperso 
rjue  se  estiende  á  nuestra  izípiierda.  IJeí^a  M  borde  del 
estero  y  desplega  entre  el  batallón  correntino  y  el  ^* 
<'e  líncíi.  A(juel  despliei^ue  al  son  d<-  caja  sobre  j^ra- 
1  a  leros,  con  fue<,^os  sucesivos,  haría  sospechar  que  esta- 
ba en  un  campo  de  instrucción.  Su  valiente  jefe,  el 
teniente  coronel  líoerr^  írcguía  el  movimiento  fj^radual  de 
la  maniobra,  corrijicndo  los  defectos  de  táctica  y  esti- 
mulando la  jjrontitud  del  fuei^o,  y  esto  sucedia  al  mismo 
tiempo  (juc  rodaban  por  tierra  muertos  y  heridos,  los 
valerosos  arroyeros,    esa  juventud    alei^re  y    entusiasta 

que  co rn par/ rrahn  entre     les  hori^Tcs  del    d<       1.1 

batallón  correntino  fué  felicitado  por  el  intrépido  y  ar- 
doroso jL^eiieral  Rivas  y  el  jj^cMieral  en  gc(c  por  su  brillante 
y  tenaz  comportíicion.  El  ])atallon  i°  de  línea  y  el 
vSan  Nicolás  recibieron  ij^uales  manifestaciones:  tuvo 
éste  último  por  obsf'.pi)  el  número  de  ])lata  de  su 
cuerpo,  donado  por  el  ,i;cfe  y  oficiales  del  i  '^ 'de  línea 
de  herrrwu^díid  de  armas  y  galardón  por  su  bizarra». 

Al  linalizar  el  año  en  i8()9  la  guerra  ccn  el  i'ara- 
^niay  había  terminado  con  su  vencimiento,  y  los  solda- 
dos (jue  habian  s<)i)n  vivido  á  la  cruenta  g-uerra.  re- 
'rresaron  á  sus  h oteare  s. 

Los  resto.s  del  batallón  ."^an  Nicolás  volvieron  en  nú- 
mero de  I  ()0  soldados  j>oco  mas  ó  menos,  15  olicia- 
Ics  y  sus  dos  gefcs  i\w  hasta  la 'actualidad  viven,  l'.n- 
traron  á  la  ciudad  en  los  i»rimeros  días  de  Knero  de 
1870,  á  las  órdenes  del  comandante  Don  Juan  L.  So- 
mr)za,  siendo  recibidos  con  .L,Man  júbilo  j)nr  parte  de 
la  pobla'-ic'ii.      1  a   bandera  «pie  el    denodado    batallón 


hizo  flamear  en  los  campos  paraguayos,  y  á  cuya  ve- 
neranda sombra  rindieron  muchos  valientes  sus  vidas,  se 
<:onserva  deposrtada  en  la  Municipalidad. 

Han  trascurrido  i  ()  años  á  que  estos  hechos  tuvie- 
it)n  lugar;  los  hijos  de  San  Nicolás  siempre  han  militado 
en  las  filas  del  orden,  el  74  y  el  80,  pecjileños  nubla- 
dos que  por  fatalidad  han  poblado  el  límpido  horizonte 
de  la  patria  argentina,  pero  que  nunca  han  sido  bor- 
rascas bastante  •  poderosas  para  turbar  la  marcha  armó- 
nica y  próspera  de  la  nación,  y  borrar  sus  múltiples  y 
variados  elementos  de  unión,  paz  y  ¡civilización,*  para 
precipitarla  en  el   fango  de  la  anarquía.^ 

Tal  es  la  importancia  histórica  por  mifóhos   ignorada 
<le  la  ciudad  que  hoy  dilata    sus    horizonfes  impulsada  ■ 
por  el  soplo  inveficible  del  progreso. 

Y  al  terminar  diremos  que  ningún  pueblo'de.la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  puede  evocar  servicios  tpás  tió- / 
tables  y  oportunos  que  San  Nicolás  de  los  Afcróy^sf 
prestados  á  la  causa  del  orden  y  la  libertad,  en  loS^  di'as 
aciagos  y  calamitosos  que  marcan  los  fastos  de  nuestra 
historia. 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


BRIEF 

FC 

OÓ10287 


01 Y  2f  sol 


o    TT 


